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A L LECTOR 
Con motivo de las fiestas teresianas cele-
bradas en estos últimos años, se ha acrecen-
tado de modo extraordinario la ya numerosa 
bibliografía sobre la vida, espíritu y fundacio-
nes de la incomparable abulense. No satisfe-
chos los eruditos con la ingenua narración de 
los libros autobiográficos, donde de modo tan 
admirable se transparenta la grandeza de alma 
de Teresa de Jesús, estudian con singular 
afán archivos y bibliotecas, para desenterrar 
de los olvidados documentos del siglo XVI 
alguna nueva noticia que añadir a las ya co-
nocidas, pensando, sin duda, ilustrar todos 
los momentos de la trabajada existencia de la 
Mística Doctora, aun aquéllos que, por su in-
significancia, suelen perderse entre los pliegues 
del diario vivir. De esta suerte, han podido 
puntualizarse, día por día, las andanzas de la 
simpática Santa en los años consagrados a sus 
fundaciones, ya que se han impreso sendas 
monografías sobre la estancia de Teresa de 
Jesús en Valladolid, Alba y Burgos, por no 
citar sino algunas de las más recientes. Falta-
ba, sin embargo, un estudio acerca de la fun-
dación palentina, de tan gratos recuerdos para 
Teresa de Jesús, !que' mereció ser calificada 
de «el consuelo». Muchas veces habíamos tra-
tado de llenar dicho vacío, publicando un tra-
bajo sobre ese punto de historia local; pero 
los inconvenientes con que tropezáramos, lle-
naban de desaliento nuestro espíritu. En el 
presente año, por razones que no hay para 
qué exponer aquí, publiqué cuatro artículos 
en un diario local con el sugestivo título «San-
ta Teresa en Falencia». Celebrados por mu-
chos, sus aplausos me sirvieron de estímulo 
para continuar en mis investigaciones, y de 
ellas, modestas como mías, ha nacido este tra-
bajo. Si es de tu agrado, lector benévolo, que-
darán satisfechas todas mis aspiraciones, 
•S. /?. 3. 
Falencia 8 de Diciembre de 1922. 
SANTA TERESA E l FALENCIA 
E L OBISPO MENDOZA 
El último día del año 1577 tomaba pose-
sión de la sede palentina, para la que fuera 
propuesto en Junio del mismo año, el hasta 
entonces prelado abulense Don Alvaro de 
Mendoza. 
Un mes transcurrido de aquella fecha, 
presenció la ciudad, una vez más, la entusias-
ta recepción que hicieran a su nuevo Obispo 
el Cabildo y el Concejo, de acuerdo con las 
prácticas tradicionales seguidas en tales ca-
sos. 
A poco más de las doce de un espléndido 
día de los primeros de Febrero, congregában-
se canónigos y prebendados en la amplia pla-
zuela que se abre delante de la Iglesia Cate-
dral, y, jinetes en sendas muías, vistosamente 
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enjaezadas, partieron de dos en dos, por las 
calles del Ochavo, Cuervo y Mayor, hasta las 
históricas Puertas del Mercado, donde ya es-
peraba el Corregimiento de la Ciudad. Allí se 
veían, entre la chusma de pelaires y cardado-
res, los porteros del Concejo, su guardia ma-
yor, alguaciles y corchetes, mayordomos y 
síndicos, todos los regidores, y, en medio de 
éstos, como presidiendo a los de más califica-
da antigüedad, el ilustre señor Corregidor. El 
pueblo bajo, ataviado con sus mejores galas, 
agolpábase por las calles que había de recorrer 
la comitiva a su regreso a la Santa Iglesia Ca-
tedral, mientras los engreídos hidalgos y mer-
caderes enriquecidos esperaban, a pié firme, 
tras las estrechas rejas de las ventanas de sus 
viviendas, en que lucían cobertores y repos-
teros de no escaso precio. 
De vez en cuando, un lejano ruido, qus 
atraía la atención del concurso, engañaba a 
los impacientes, haciéndoles creer que la co-
mitiva se acercaba. Las campanas de la Cate-
dral anunciaron al fin que el Obispo había 
traspuesto las puertas de la ciudad y comen-
zado la ceremonia del homenaje como Señor 
de ella, y, al mismo tiempo que todas las to-
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rres de las iglesias, ermitas y monasterios lan-
zaban al aire los mil sonidos de sus voces me-
tálicas, las músicas de los ministriles, los 
estampidos de los voladores y los vítores de 
l^a multitud enardecida, se entremezclaban y 
.confundían en algarabía ensordecedora. 
Marchaba Don Alvaro, caballero también 
sobre enjaezada muía, rodeado de la Clerecía 
y el Corregimiento, y, por la noble majestad 
de su semblante y la no estudiada gravedad 
de su porte, pronto se echaba de ver que era 
de esclarecido linaje y de vida espiritual in-
tensa. 
Pertenecía, en efecto, a la familia de los 
condes de Rivadavia (i), habiendo alcanzado, 
joven aún, en premio a las prendas que le 
adornaban, el gobierno de la silla abulense. 
En ella, durante los quince años que la ocu-
para, supo acreditarse por su gran prudencia, 
de que dió buena prueba en la protección dis-
(1) Fué Don Alvaro hijo de Don Juan Hurtado 
de Mendoza y de Doña María Sarmiento, condesa 
de Rivadavia. Antes de ocupar el obispado abulen-
se en 1560, había sido Capel lán Mayor de los Reyes 
Nuevos de Toledo. (Historia eclesiástica y secular de 
Falencia... por el Dr. D. Pedro Fe rnández de Pulgar. 
T o m . I I . Madrid. 1680. Lib. I I I . p á g . 248). 
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pensada a la Madre Teresa de Jesús al esta-
blecerse el monasterio de San José. 
No és posible detallar aquí todo cuanto 
hizo, en obsequio a la simpática reformado-
ra, en el tiempo, no breve, durante el cual 
ésta quiso estar sometida a la jurisdicción 
episcopal, y cómo favoreció las fundaciones 
de Medina del Campo y Valladolid, dispuesta 
la segunda por Don Bernardino de Mendoza, 
hermano del prelado. Sólo apuntaremos de 
pasada que, cuando en 1578 vino a Palenciar 
la campaña contra la obra de la Santa había 
entrado en un período de virulencia inusitada. 
Sus enemigos, envalentonados con el apoyo 
del nuevo nuncio Sega, a quien ganaron an-
tes de pasar a España, pretendían poner som-
bras al buen nombre de aquella santa religio-
sa, a la que atribuían una serie de hechos ca-
lumniosos, tanto menos creíbles cuanto más 
exagerados. Entre otras acusaciones, la vitu-
peraban por sus andanzas, de pueblo en pue-
blo, a fin de establecer monasterios no mitiga-
dos, de donde tomaron pié para terminar con 
todos de una vez, ordenando a la Mística Doc-
tora que quedara de asiento en el convento 
designado por ella libremente. Ante tales sin-
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razones, no pudo permanecer Don Alvaro en 
silencio. «Yo, escribe a Felipe I I en carta de 
22 de Octubre de 1578, tengo por muy buena 
muger a Teresa de Jesús, por las obras que e 
visto se an hecho por su industria y mano, y 
e visto que a donde a fundado monesterio, a 
sido la reformatión maior que se a podido ha-
zer para los demás monesterios de todas las 
órdenes» (1). Captóse el prelado palentino, 
con tan resuelto apoyo a la obra teresiana, la 
fiera enemiga de los contrarios de la misma, 
entendiendo, atribulado el espíritu, que hasta 
el mismo nuncio Ormaneto, ya difunto, túvo-
le por ello en «muy ruin opinión*. Pero, a pe-
sar de las infinitas y menudas contrariedades 
que su conducta le suscitaba a cada paso, en 
nada rectificó dicho modo de proceder, ni mu-
cho menos cejó en la defensa de la persona 
de la Santa, a quien, como no podia menos, 
hízose a la postre la debida justicia. Tal acon-
(1) G u á r d a s e es íe documento en el Archivo del 
Instituto de Valencia de Don Juan (Env. 89, doc. 577), 
establecido en la Corte no ha muchos a ñ o s . Le d ió 
a conocer por vez primera el P. Silverio de Santa 
Teresa en Biblioteca mística teresiana. Obras de Santa 
Teresa de Jesús. Burgos. 1919. T o m . V I . p á g . 521 
( d o c LXXlíí). 
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teció en 1579. Se la autoriza entonces para 
que, abandonando el convento de Toledo, en 
que entretuvo los días de forzosa inactividad 
escribiendo las áureas páginas de Las Mora-
das, pasase a visitar sus fundaciones, por cu-
ya razón se halla en Valladolid en Julio de di-
cho año. Muy agasajada fué en esta ocasión 
por Doña María de Mendoza, esposa del con-
tador Cobos y hermana de Don Alvaro. Éste, 
a la sazón en la ciudad castellana, habló a 
Teresa de Jesús de sus deseos de que se esta-
bleciera en Falencia un convento de carmeli-
tas, si bien comprendía que, por el momento, 
no era posible tal cosa, por no estar apaci-
guada aún la pasada tormenta. 
En Febrero de 1580, más inclinado el nun-
cio Sega a la obra de Teresa de Jesús, acepta 
ésta la invitación que cuatro años antes la hi-
ciera el Corregimiento de Villanueva de la Ja-
ra para fundar en dicho pueblo, dirigiéndose 
a él desde Toledo. Es de creer que por las 
mismas religiosas de Valladolid, cuyo trato 
frecuentaba, se enterase enseguida Don Alva-
ro de Mendoza de las nuevas andanzas de la 
infatigable abulense, decidiéndole a solicitar 
del P. Angel Salazar, Vicario general del Car-
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men, también residente en aquella ciudad, que 
ordenase a la Mística Doctora su rápido regre-
so, a fin de emprender las negociaciones con-
ducentes a la fundación del convento palenti-
no. El día 20 de Marzo, conclusa la de Villa-
nueva, se encamina la Santa a Toledo, donde, 
a poco de llegar, cayó enferma de perlesía. 
Allí recibió el aviso de sus superiores para 
que volviese a Valladolid, según comunicó a 
la priora de Sevilla en carta de 3 de Abril : 
«poco más de este mes, dice, estaré aquí, que 
me mandan ir a Segovia, y de ahí iré a Valla-
dolid, a fundar una casa que está cuatro le-
guas de allí, en Falencia» (1). En efecto, des-
pués de haber visitado Madrid y Segovia, y 
atendido en Avila a la testamentaría de Don 
Lorenzo Cepeda, hermano de la Santa, falleci-
do a mediados de Junio, llegó a Medina, de 
paso para Valladolid, en uno de los primeros 
días de Agosto. Apenas puso los pies en e í 
(1) Carta CCLXXVII I del Epistolario (Escritos de 
Santa Teresa, p o r D . Vicente La Fuente. Tomo LV 
de la Colección Rivadeneyra). En carta a la misma 
priora, de 4 de Julio, escribe: «en acabando en Avila 
pienso me m a n d a r á n ir allá (a Valladolid) a la fun-
dac ión de Palencia: que an desde aquí había ahora 
de ir, y veré si se puede hacer algo» . (Carta CCXCI)-
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monasterio vallisoletano, recayó tan grave-
mente en la dolencia que la aquejara en Tole-
do meses atrás, que médicos y religiosas, 
asustados por los progresos del mal, pensaron 
que la última hora de Teresa de Jesús estaba 
próxima. No menos de un mes estuvo postra-
da por la traidora enfermedad, de la que, si 
bien sanó, queda para siempre resentida; pues 
desde esa fecha, según testimonios autoriza-
dos, se acrecentaron sus inveterados males y 
no contó ya un sólo momento libre de dolores. 
Cuando la Santa entró en la convalecen-
cia, recordando el motivo que la había traído 
a Valladolid, hizo propósito de comenzar cuan-
to antes las gestiones oportunas para llevar a 
cabo la fundación palentina. Pero, conforme 
iba negociando, se acrecentaban sus temores 
y recelos sobre la viabilidad de aquélla, con 
lo que llegó a persuadirse que no era posible 
establecer un convento en ciudad tan pobre 
como Falencia. «Quedé tan desganada—es-
cribe en Las Fundaciones—, y tan fuera de 
parecerme podría hacer nada, que, aunque la 
Priora de nuestro monesterio de Valladolid (i) 
(1) Lo era la sobrina de la Sania, Madre María 
Baulista. S e g ú n el P. Grac ián , fué «mujer de gran 
perfecc ión , raro y agudo ingenio». 
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que deseaba mucho esta fundación, me im-
portunaba, no podía persuadirme, ni halla-
ba principio; porque el monesterio había de 
' ser de pobreza, y decíanme no se podría sus-
tentar, que era lugar muy pobre. Había casi 
un año que se trataba hacerle, junto con el 
de Burgos, y antes no estaba yo tan fuera de 
ello; mas entonces eran muchos los incon-
venientes que hallaba, no habiendo venido a 
otra cosa a Valladolid.. . De esta manera es-
taba yo entonces, aunque ya en convalecencia, 
mas la flaqueza era tanta, que aun la confian-
za que me solía dar Dios en haber de comen-
zar estas fundaciones, tenía perdida. Todo se 
me hacía imposible, y si entonces acertara con 
alguna persona que me animara, hiciérame 
mucho provecho; mas unos me ayudaban a 
temer; otros, aunque me daban alguna espe-
ranza, no bastaba para mi pusilanimidad. 
Acertó a venir allí un Padre de la Compañía 
llamado el Maestro Ripalda (i) , con quien yo 
(1) Siendo Rector de Salamanca, y antes estan-
do en Avila , confesó y trató por espacio de cuatro 
a ñ o s a la Mística Doctora, de cuyo espír i tu, oración 
y extraordinaria humildad hace grandes elogios. 
Por e! P. Je rón imo Ripalda comenzó aquélla a es-
cribir las Fundaciones. 
16 
me había confesado un tiempo, gran siervo-
de Dios. Yo le dije cuál estaba, y que a él le 
quería tomar en lugar de Dios, que me dijese lo 
que le parecía. El comenzóme a animar mucho= 
y díjome que de vieja tenía ya esa cobardía. 
Mas bien vía yo que no era eso, que más 
vieja soy ahora y no la tengo; y aún él tam-
bién lo debía entender, sino para reñirme, que 
no pensase era de Dios . . . Aquello no bastó 
para determinarme; aunque me hizo harto al 
caso, no acabé del todo de determinarme». 
Es de pensar que, como consecuencia de 
esta conversación sostenida por la Santa con 
el P. Ripalda, se decidiera a enviar a Falencia 
al P. Jerónimo Gracián, carmelita descalzo 
que a la sazón desempeñaba el puesto de ad-
junto del P. Salazar, y en el cual, por muy 
justas razones, había depositado su confianza 
la ilustre Fundadora. «Siendo yo provincial, 
escribió bastantes años después el mismo Pa-
dre Gracián (i), la pidieron fundase un mo-
nesterio en Palencia. Envióme a mí para ver 
el sitio y la disposición de la tierra, que no era 
(1) Peregrinaciones de Anastasio, por el P. Orfl" 
cián. Burgos, 1905 (cdic. del P. Angel María de 
Santa Teresa), pág . 230. 
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tan fácil de condición que, primero que fun-
dase l in convento, no se informase muy bien 
de lo que había» . El P. Gracián, bien provis" 
to de cartas de presentación para las personas 
graves de nuestra ciudad, debió pasar a ella 
a fines de Septiembre, lo más tarde, pues a 
principios del mes siguiente partió con el bre-
ve de la separación a Salamanca, de donde 
marchó a Portugal en busca de la corte, y des-
de allí, cumplida su misión, fué a Sevilla, en 
cuyo monasterio de religiosos hubo de ejer-
cer las funciones de prior. (i) 
Dejemos para el capítulo siguiente dar 
cuenta detenida de las gestiones realizadas 
por dicho carmelita en nuestra ciudad, y, vol-
viendo a reanudar el relato de Las Fundacio-
nes, veamos de qué modo se resolvió Teresa 
de Jesús a llevar a cabo la erección del im> 
nasterio. «Estando yo un día (2) acabando 
de comulgar, puesta en dudas, y no determi-
nada a hacer ninguna fundación, había supli-
(1) Peregrinaciones, d i á logo III , p á g . 45. 
(2) Supuesto que la Santa, en carta a la priora 
de Sevilla de 25 de Octubre, habla como de cosa 
pasada de la acedía que la c o n s u m i ó m á s que la 
fiebre, debe creerse que esta habla interior es ante-
rior a esa fecha. 
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cado a Nuestro Señor me diese luz para que en 
todo hiciese yo su voluntad... Díjome Nues-
tro Señor con una manera de represión: «¿Qué 
temes? ¿Cuándo te he yo faltado} E l mesmo que 
he sido, soy ahora; no dejes de hacer estas dos 
fundaciones (de Falencia y Burgos).». . . Ansí 
quedé determinada y animada, que todo el 
mundo no bastara a ponerme contradicción, y 
comencé luego a tratar de ello, . .>. 
Dirigióse a tal fin al P. Angel Salazar (i)T 
como Vicario general del Carmen, en súplica 
de permiso para llevar a efecto dicha funda-
ción, extendiéndose por éste la autorización 
solicitada con fecha de 18 de Octubre. Tal 
patente, que se halla incorporada a las escri-
turas de compra de que hablaremos en el lu-
gar oportuno (2), concede facultades a la 
«muy religiosa y carísima madre nuestra, Te-
resa de Jesús, . . . para que, prosiguiendo el 
celo y espíritu que el Señor la ha dado del 
(1) El P. Salazar, aunque carmeüía calzado, 
favoreció mucho a Teresa de J e s ú s . Dice de él el 
P. Grac ián que «era hombre prudent ís imo y de mu-
cho va le r» . También nos asegura que se remitía al 
citado P. Grac ián en íódo lo que convenía , «sin 
hacer m á s que firmar las patentes que yo le d a b a » . 
Otro tanto haría con la fundacional de Palencia. 
(2) Pub l ícase en el Apéndice I . 
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aumento de las cosas de la religión y ser-
vicio del Señor», pueda alquilar o comprar 
casa conventual y hacer las escrituras perti-
nentes, sacar de otros conventos las religiosas 
fundadoras, y, previa la bendición y licencia 
del prelado, establecer un monasterio nuevo 
del Carmen descalzo. 
El Obispo Mendoza, promotor de la funda-
ción, no sólo dió gustoso la licencia a que se 
hace referencia en la patente, sino que allanó 
cuantas dificultades pudieron salir al paso, 
según dijo la misma Santa: «lo tenía todo tan 
bien negociado, que no sólo no ha habido 
contradicción, sino que ninguna persona de 
esta ciudad ti ata sino de holgarse» (i); «bien 
creo es parte ver que dan contento al Obispo, 
que está aquí muy bien quisto y hácenos mu-
cha merced» (2). 
( í ) Carta CQCXX del Epistolario. 
(2) Carta CCCXXU. 
I I 
SUERO DE VEGA 
No es difícil formarse idea de lo que era 
Falencia en el siglo XVÍ, después de haber 
recopilado las principales opiniones de los 
viajeros y geógrafos de la época. «Es ciudad, 
según Cock, (i) abundante de mucho pan y 
vino. Tiene Iglesia Catedral con dignidad epis-
copal, que también tiene título de conde de 
Pernía... El Obispo tendrá hasta cincuenta mil 
.ducados de renta cada un año. Hay en la 
Iglesia catorce dignidades...; cuarenta canóni-
gos de hasta seiscientos ducados de renta 
y otros tantos racioneros con menos. La 
ciudad está dividida en ocho parroquias, y 
hay algunos buenos monasterios, aunque ao 
son famosos: entre los cuales es el de San 
Francisco, y otro de monjas de Santa Clara... 
Tiene Corregimiento por su Majestad y ayun-
tamiento de regidores y jurados, que gobier-
(1) Jornada de Tarazona hecha por Felipe I I en 
1592. . . por Enrique Cock.. . , anotada y publicada 
por Morel-Falio y Rodríguez V i l l a . Madrid . 1879. 
P á g . 37-58. 
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nan, tomando para sí y quitando a los pobres, 
como se usa en España, porque compran los 
oficios con mucho dinero para honrarse, y 
quiérenlo sacar de la república su poco a poco 
hasta que sean pagados. Otra cosa hay que 
notar en esta ciudad, que junto a una fuente, 
donde se pasa el río Camón, hay once para-
das de molinos. La ciudad está muy bien ce-
rrada con hermosas torres y puertas para en 
tiempos pasados, que en los de agora para re-
sistir la artillería son de poco provecho». 
Méndez Silva (i) la atribuye tres mil vecinos, 
caballeros, gente noble y mercaderes de cau-
dalosos tratos, y alaba la antigua industria de 
cobertores de lana, los cuales se vendían en 
todas las ferias más renombradas del reino. 
Por su parte, González Dávila (2) agrega que 
«los palentinos, por lo que enseñan las histo-
rias y los efectos del tiempo, son más belico-
sos que mansos, y en la paz honradores de la 
religión y la justicia, compasivos y entre sí 
bien avenidos». 
(1) Población general de España. Madrid. 1645. 
Fol. 21 . 
(2) Teatro eclesiástico de las iglesias metropolita' 
ñas y catedrales de las dos Castillas. Madrid. 1645. 
Tom. II . Fo l . 121. 
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A esta ciudad llegó, apenas entrada en con-
valecencia la Madre Teresa de Jesús, el carme-
lita Gracián, encargado por la Santa, según 
dijimos,de informarse de cuanto condujera a la 
proyectada fundación. «Fui a Falencia, escri-
be dicho religioso ( i) ; desanimáronme ciertos 
señores prebendados de la Iglesia Mayor, di-
ciendo la gran pobreza del pueblo, y que las 
monjas no se podrían sustentar, con que me 
volvía resuelto de que no se hiciera aquella 
fundación; mas acaso encontré con Suero de 
Vega..., y este caballero me animó, y después 
favoreció mucho al convento». 
Era el citado Don Suero, comendador de 
la Orden de Alcántara, hijo cuarto de Juan de 
Vega, virrey de Navarra y Sicilia, que murió, 
ocupando el puesto de presidente del Consejo 
de Castilla, y Doña Leonor Osorio, hija de 
los marqueses de Astorga. Muy estimado en 
nuestra ciudad por su nobleza, lo era mucho 
más por sus virtudes (2), de un modo especial 
por su caridad inagotable, que le hizo acree-
(1) E n las Peregrinaciones, p á g . C Í Í . 
(2) «Ayunaban Don Suero y su esposa dos d í^s 
en la semana; tenían sus horas de orac ión mental; 
comulgaban cada ocho d í a s y hacían muchas l i -
m o s n a s » . Grac i án : Obr . ci í . 
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dor al honroso calificativo de «padre de los 
pobres». Contábase a este particular que, en 
una noche fría y lluviosa de invierno, habien-
do sabido por sus criados que cierta enferma, 
a quien mandaba diariamente el sustento, se 
resistía a probar bocado con grave daño de su 
vida, suspendió la cena comenzada, y, sin to-
mar la capa de agua, partió precipitadamente 
al lado de aquélla, a la que con amorosos rue~ 
gos hizo al fin comer. Todas las religiones y 
cofradías tenían en Don Suero un decidido 
protector, y, gracias a él, pudieron establecerse 
en Falencia, en 1559, los Padres Jesuítas. 
A este caballero habló el P. Gracián de los 
inconvenientes que parecían ofrecerse para la 
fundación, declarándole, desde luego, su pen-
samiento de volverse a Valladolid sin tratar 
de negociar más acerca de ella. «El, según es-
cribió más tarde el citado carmelita, reprendió 
mi desconfianza, y me dijo tantas cosas de la 
excelencia de la fé viva y confianza en Dios, y 
con tanto espíritu, que me hizo mudar la in-
tención y afervorar de suerte, que ninguna 
íundación hice con más gusto». 
Después de tal entrevista, comenzó muy 
animoso el P. Gracián a dar los oportunos pa-
sos para establecer el convento, y, acaso acom-
pañado por don Suero como persona de pres-
tigio en la ciudad, visitó ante todo al señor Co-
rregidor, D. García Girón, cuya licencia se esti-
maba precisa. Contra lo que se esperaba, negó-
se a concederla, basándose, a lo que parece, en 
que dicha licencia no era de su competencia, 
sino del Consejo Real. Ante tal contratiempo, 
Gracián escribió a Teresa de Jesús, y la insigne 
Mística le ordenó que pidiera de nuevo la au-
torización en su nombre. Así lo hizo aquél, 
quizá temiendo otra repulsa; pero, contra lo 
que entonces suponía, dióle su permiso el Co-
rregidor, quien le despidió airado de su pre-
sencia con las siguientes palabras: «Vaya, Pa-
dre, y hágase luego eso que piden, que la 
Madre Teresa de Jesús debe traer en el seno 
alguna provisión del Consejo Real de Dios, 
con que, aunque no queramos, hemos todos 
de hacer lo que ella quiere» (i) . 
(1) Se supone que el permiso no fué concedido 
hasta venir la Santa a Palencia; pero debe tenerse 
presente que Gracián no estuvo en dicha ciudad en-
tonces, s egún carta de Teresa de Jesús a la priora 
de Sevilla de 6 de Enero de 1581 (carta C C C X V I I 
del Epistolario). El hecho está referido por el mis-
mo Grac ián en las Adiciones a la Vida, por Rivera, 
( l ibro 111, cap. X ) . 
25 
Una vez terminado tan satisfactoriamente 
este enoj oso trámite, tuvo G racián que ocupar-
se de la busca de una casa alquilada donde 
establecer el convento,-la cual, si bien pobre, 
fuera lo bastante capaz, aireada y sana, con 
buenas vistas a ser posible y con un poco de 
terreno utilizable para huerta. Tras prolijas 
negociaciones, halló al fin una, propiedad de 
la viuda doña Isabel de Modoya, mujer que 
fué de Juan de Leyva, la cual casa hasta el 
•dia de San Juan tenía en renta un caballero, 
cuyo nombre se desconoce, ausente a la sazón 
de la ciudad (i) . Estaba situada en la calle de 
Mazorqueros, en el industrioso barrio de la 
Hemos í ra íado de estudiar las acias municipales 
de fines de 1580, y, no obstante las facilidades que 
para ello nos diera el competente Secretario del 
Excelent ís imo Ayuntamiento s eño r Vázquez, nues-
tros p ropós i t o s quedaron defraudados, por no dar, 
de momento, en el archivo, con los libros del cita-
do a ñ o . En las de los primeros meses del siguiente, 
consultadas a nuestro sabor, no hallarnos ninguna 
noticia de interés a nuestro asunto pertinente, s egún 
ya s u p o n í a m o s . 
(1) En las cuentas de la cofradía de San Fran-
cisco de 1580, hemos encontrado: «De la entrada 
de dona Isabel de Modoya, viuda, mujer de Juan de 
Leyva, difunto, nueve rea les» . Deben ser parientes 
suyos una doña Leonor de Modoya, que falleció en 
dicho año , y don T o m á s de Modoya, arcediano de 
Cerrato, en la Santa Iglesia Catedral, en 1598. 
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Puebla, y por su exterior, aún conservado,— 
una amplia portada en arco formado por gran-
des dovelas—dedúcese que era una casa bas-
tante capaz ( i ) . 
Apenas acabó el P. Gracián estas gestio-
nes, regresó a Valladolid, pasando seguida-
mente al convento de carmelitas, a fin de dar 
cuenta a Teresa de Jesús del estado en que 
quedaba el negocio de la fundación, la que 
muy bien pudiera darse por hecha. 
Esto supuesto, parece algo extraño que 
esperara la Santa cerca de dos meses para 
venir a Palencia. Acaso el estado poco satis-
factorio de su salud, del que se lamenta en las 
cartas de esta época, fué la causa principal de 
esa inexplicable tardanza, y quizás contribuyó 
también a ella la necesidad de aguardar que 
llegasen al monasterio vallisoletano las religio-
sas que llamó la simpática Fundadora de otros 
conventos. Del de Salamanca procedían las 
Madres Isabel de Jesús y Beatriz de Jesús, ele* 
(1) Esta casa, que es la que lleva el número 52 
de Ja citada calle, p a s ó después a ser propiedad del 
Hospital de San Antolín, y, algunos a ñ o s m á s tar-
de, del c a n ó n i g o Serrano, quien parece la unió con 
otra casa que tenía en la calle Mayor, «cerca de los 
Herradores de la puerta del Mercado» . 
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gidas para priora y subpriora respectivamen-
te; Catalina del Espirita Santo llegó del de 
Avila; y en el de Medina del Campo desempe-
ñaba funciones de superiora la Madre Inés de 
Jesús, prima hermana de la Santa, y que con 
ésta profesó en la Encarnación. De Valladolid 
tomó a Juana de San Francisco, y acaso a 
María de San Bernardo, que perteneció al des-
aparecido monasterio de Pastrana. Todas estas 
religiosas fueron señaladas para la fundación 
palentina y que quedasen en ella de asiento,, 
porque además vino con Teresa de Jesús la 
fretla Beata Ana de San Bartolomé, la cual 
desempeñaba el cargo de enfermera cerca de-
la Santa, desde que en la Nochebuena de 1577 
se quebró el brazo izquierdo, rodando las es-
caleras del convento de San José de Avila. 
Aunque no todos los autores coinciden en 
quienes fueron las religiosas que acompaña-
ron a Santa Teresa, entiendo con el P, Silve-
rio que Isabel de Jesús y Beatriz de Jesús lle-
garon a Palencia cuando estaba hecha la fun-
dación (Obr. cit. Tom. V, pág. 273, nota 1). 
La Santa escribe: «Ibamos, conmigo, cinco 
monjas y una compañera que ha dias anda, 
conmigo, freila». Ahora bien, la carta CCCXV 
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a la priora de Sevilla indica que entre esas 
cinco no figuraban aquéllas. 
Fijóse por fecha de la partida el día de los 
Inocentes. Era ya el tiempo invernal muy avan-
zado e impropio para ponerse en camino, y 
menos quien, como la Santa, se hallaba con-
valeciente de grave dolencia. Según suele 
acaecer en esos finales días de Diciembre en 
toda la meseta castellana, las nieblas frías y 
húmedas se sucedían con fuertes heladas. Tal 
aconteció el día 28; pero no por esto se arre-
dra la Mística Doctora, Ella, que había hecho 
muy animosa los preparativos para el viaje (1), 
dio en dicha ocasión una buena prueba de su 
entusiasmo y bríos juveniles, no amenguados 
por los años ni los achaques cuando de tan 
santas empresas se trataba. 
A l amanecer del citado día, una vez oído 
el Sacrificio de la Misa y tomada la Sagrada 
Eucaristía, salieron las carmelitas de su mo-
nasterio en dirección a Falencia. Viajaban, ge-
(1) En caria a la priora de Sevilla, escrita el 
día 27, dice: «Mi cabeza y muchas ocupaciones que 
íengro (por andar de partida para la fundación de 
Palencia) no dan lugar. • . E n c o m i é n d e n o s Vuestra 
Reverencia a Dios, para que se sirva que sea muy 
para su serv ic io» . (Caria CCCVI) . 
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neralmente, en carros entoldados, a fin de evi-
tar la curiosidad de los transeúntes, y, en el 
tiempo que duraba la jornada, se comportaban 
las religiosas como si estuvieran en clausura, 
distribuyendo las horas entre la oración y el 
silencio (i). Es de suponer que en esta oca-
sión tampoco se alterasen en nada las prácti-
cas establecidas, si bien parece que la Santa 
vino desde Valladolid, no en un carro, sino 
en la cabalgadura de un pobre aguador, en 
confirmación de lo cual conservan las carme-
litas de nuestra ciudad una silla de viaje, de 
madera de nogal, con algunas sencillas tallas. 
Al lado de la Santa Madre y de sus cinco reli-
giosas, caballeros en flácidos jumentillos, ocul-
tas bajo tupidos velos negros, como sirviéndo-
las de escolta, debían marchar cierto clérigo 
(1) Es curioso lo que dice la Madre María de 
San Je rón imo sobre la manera de viajar la Sania: 
«primero era oír misa y comulgar cada día, que 
esto, por m á s priesa que hubiese, nunca se dejaba; 
t ra ía siempre agua bendita y su campanilla para 
tañer a silencio, y la t añ íamos a su hora; ya sab ían 
los que iban que lo habían de guardar en t añendo . 
Tra ía su relox para tomar ¡as horas de orac ión , y 
cuando t a ñ í a m o s ai salir de o rac ión o silencio, no 
había m á s que ver, cuando iban algunos mozos, la 
fiesta que hacían , y el alegría que Ies daba el poder 
ya hablar» 
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apellidado Porras, «harto siervo de Dios», her-
mano tal vez de una Doña Luisa Porras que 
quiso profesar en el monasterio vallisoletano, 
y Agustín de Vitoria, mercader acaudalado, a 
•cuyo cargo corrían todos los gastos hechos 
•en el camino (i). 
No es difícil seguir el itinerario del viaje. 
Marcharon en dirección a Cabezón, para pa-
sar allí el hermoso puente sobre el Pisuerga, 
torciendo hacia la izquierda hasta Cigales, pe-
queña villa del Conde de Benavente, tan re-
nombrada en toda Castilla por sus exquisitos 
vinos, y después de haber atravesado los in-
significantes lugares de Trigueros, Quintanilla 
y Cubillas, dieron vista al castillo y pueblo de 
Dueñas, que no tenía entonces menos de mil 
(1) La forma de expresarse la Sania en «Las 
Fundaciones» —«luego de m a ñ a n a , en casi amane-
ciendo, dijo la misa un clérigo que iba con nosotras, 
llamado Porras, harto siervo de Dios, y otro amigo 
•de las monjas de Valladolid, llamado Agust ín de 
Vitoria» — ha hecho caer a muchos en e n g a ñ o , supo-
niendo que Vitoria fué también clérigo, y quien dijo 
la segunda misa de la f f i d a c i ó n . Nada m á s lejos 
de la verdad. Vitoria e -taba casado con Isabel de 
Castro, y una hija de este matrimonio, María de 
San Agust ín , ent ró religiosa en el monasterio de 
Valladolid en 1582. Por el pleito seguido por e! re-
jero Gabriel Hernández con el abogado Te/a, en 
1577, sabemos que Vitoria vivía a la Lonja. 
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quinientos vecinos, y era asiento de los con-
des de Buendía, Siguiendo las márgenes del 
Carrión, llegaron hasta Villamuriel, desde don-
de pudieron contemplar a su sabor las altas 
torres de la ciudad. 
Penosa por demás fué la jornada. Al ano-
checer del mismo día 28, entró por vez prime-
ra en Falencia, por las históricas Puertas del 
Mercado, la «fémina inquieta y andariega», 
transida de frío y humedad, sin que nadie 
apenas se enterase de su llegada, apeándose 
directamente en la casa que tenían dispuesta 
para la fundación. Menester fué entonces la 
caridad de los favorecedores de la Santa, quie-
nes, con gran previsión, habían aparejado 
lumbre y cómodos lechos. Pero, sin gustar de 
las mieles del reposo, de que tan necesitadas 
estaban las viajeras, se comenzaron a hacer los 
necesarios preparativos para que, al siguiente 
día, muy de madrugada, pudiera decirse la 
Santa Misa, y adelantarse, de esta suerte, a 
contrarios acontecimientos. Hízose, en efecto, 
como la Mística Doctora deseaba, pasando 
aquellas fatigadas religiosas casi toda la noche 
en vela para ultimar los más precisos detalles, 
de modo que, al ser de día el 29, se dijo por 
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el clérigo Porras la primera misa, y dióse sin 
ninguna otra ceremonia por hecha la funda-
ción (i) . Fué grande el secreto con que todo 
esto se ejecutara, tanto que, hasta el último 
día del año, no se puso campanilla {2), cuan-
do se hubo elocuentemente patentizado el con-
tento de la ciudad por la llegada de las des-
calzas, 
A Don Alvaro de Mendoza, a quien nada 
se quiso anticipar sobre la fecha de la funda-
ción, comunicósele que estaba efectuada a las 
pocas horas de concluida la misa, acaso por 
mediación del canónigo Reinoso, y el virtuoso 
prelado, gratamente sorprendido con las ex-
trañas nuevas, pasó al pobre convento, así 
como se hubo desembarazado de sus diarios 
negocios. Enteróse con paternal solicitud de 
cuáles eran las necesidades más perentorias 
(1) Caria a Fray Juan de Jesús en 4 de Enero: 
«Díjose la primera misa día del rey David con mu-
cho secreto... La madre Inés de Je sús ha trabajado 
harto; yo no estoy para nada, sino para el ruido 
que hace Teresa de Jesús .» (Carta CCCXVI) . 
(2) En carta de 15 de Enero, a la hermana de 
la Santa, Juana de Ahumada, a s í se dice: «Desde 
a dos d ías que aqui llegué, de noche, puse la campa-
nilla, y se fundó un monesterio del grlorioso San 
José» (Carta CCCXV111). 
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de las carmelitas, y, después de haberles anun-
ciado que daría anualmente veinticinco cargas 
de trigo al monasterio, para ayuda del susten-
to de las monjas, se retiró muy edificado de la 
santa pobreza que en él existía, quedando al 
provisor Don Prudencio de Armentia una nota 
de lo que precisaba adquirirse sin tardanza. 
Siguiendo tal ejemplo, fueron muchos los ecle-
siásticos y los caballeros principales que acu-
dieron al convento a dejar sus limosnas, sin 
que sea posible pasar en silencio lo que la 
misma Santa escribió sobre este punto: «tres 
canónigos han tomado la mano en ayudar, en 
especial el uno es un santo, que se llama Rei-
noso... Toda la gente principal nos favorece. 
El caso es que, en general, es el contento ex-
traño de todos. No sé en qué ha de parar 
esto» (i). 
(1) Carta diada al P. Juan de J e s ú s . Los tres 
c a n ó n i g o s a que se refiere la Sania eran, a nuestro 
juicio, Jerónimo Reinoso, a quien califica de santo 
con gran razón, s egún demostraremos en el capí-
tulo siguiente; Martín Alonso de Salinas, cuya i n -
tervención en favor de las carmelitas merece tam-
bién capítulo especial, y D. Prudencio de Armentia, 
provisor del prelado. Del auxilio que las monjas 
clarisas prestaron a las carmelitas, habla Teresa de 
j e s ú s , sobrina de la Santa, en el proceso de Avi la . 
Por una carta (CCCXXVil) de 4 de Marzo de 1581 
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En los primeros días de su estancia en Fa-
lencia, no tuvo Teresa de Jesús un solo mo-
mento de descanso, atareada con las numero-
sas visitas de favorecedores, que acudían al 
monasterio a saludarla, atraídos por la fama 
de sus virtudes (i). A buen seguro, que una 
de las primeras que la Santa recibió fué la de 
Suero de Vega y su esposa Elvira Manrique 
de Córdoba, hija de los marqueses de Osorno 
y Alcaudete. De ambos consta que favorecie-
a Doña Ana Enriquez, sabemos que la Sania reci-
bió de és t a , para el monasterio, una imagen buena 
y grande—acaso de San José ,— que colocó en el 
altar mayor. Ignoramos qué haya podido ser de 
dicha imagen, sin que tampoco sepan nada las 
actuales religiosas. 
Esta Doña Ana, de la que los comentaristas de 
las cartas de Santa Teresa dicen ún icamente que 
pertenecía a la familia del m a r q u é s de Alcañices , 
era una hija del almirante de Castilla. El diligente 
Pérez Pastor (Memorias de la Real Academia Española, 
íom. X, pág . 558) ha encontrado las capitulaciones 
matrimoniales de esta amiga de la Santa y Luís 
Hernández de C ó r d o b a , al que se alude al finalizar 
la carta de referencia, fechadas en Madrid en 25 de 
Noviembre de 1576. 
(1) Carta de 6 de Enero a la priora de Sevilla: 
«yo ando razonable (de salud) y tan ocupada en 
visitas, que aunque quisiera fuera és ta de mi letra, 
no pudiera. Ahí le envío la relación de esta funda-
ción, que me hace alabar a Dios de ver lo que pasa, 
y la caridad y voluntad y devoción de esta ciudad. 
(Carta CCCXVI1). 
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ron mucho, en sus principios, la fundación, 
«así con limosnas como amparándola en todo 
lo necesario», y, que prendados del espíritu 
de la Mística Doctora, convirtiéronse en sumi-
sos discípulos de la misma, acatando con res-
peto los consejos y advertencias que acerca 
de la oración y meditación escuchaban de sus 
autorizados labios. 
Cuenta el P. Gracián ( i ) que Teresa de 
Jesús mostraba singular predilección por dos 
hijos de Don Suero, llamados Hernando y 
Juan, y que los pequeñuelos, simpatizando a 
su vez con la Santa, acudían junto a ella a fin 
de jugar con el escapulario del hábito. A l se-
pararse de su lado por mandato de Doña Elvi-
ra, temerosa de que, con sus juegos infantiles, 
llegasen a molestarla, solían oponer cierta re-
sistencia, en especial uno de ellos, Juan. Cier-
to día, éste se negó, abiertamente, a separarse 
del lado de Teresa de Jesús, y, ante los insis-
tentes mandatos de su madre, el niño buscaba 
como un amparo en el hábito de la Santa. En-
tonces, llena de emoción, la ilustre Fundadora 
(1) En ¡as Adiciones a la Vida por Rivera. 
También pueden consultarse las Crónicas de los 
descalzos. 
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dijo a Doña Elvira: «Señora, quiero a este niño 
para mi orden»... Pasaron algunos años. Juan 
fué enviado a cursar sus estudios a Salamanca» 
y, allí, abriendo al azar el áureo libro De con-
temptu mundi, hoy más conocido con el título 
del Kempis, leyó unas líneas que le estimula-
ron a tomar el escapulario carmelitano. Ingre-
só, en efecto, en la descalcez, y en esa orden 
perseveró hasta su muerte, en 1636, después 
de haber sido prior de Falencia, Rioseco y 
Toro (1). 
(1) Sobre la familia de Suero de Vega trae 
algunas noticias Salazar en la Historia de la Casa. 
de Lara .Tom. 11. Suero de Vega murió, s egún he-
mos averiguado, en 1585. Su esposa Doña E lv i -
ra vivió ha sí a 1614, pues el siguiente año se cargan 
veinte ducados al alcalde de la Cofradía de San 
Francisco cobrados de la hacienda de dicha s eño ra 
«que les m a n d ó a los pobres de la cárcel por c l áusu -
la de su tes tamento.» 
Su hijo Hernando fué caballero de Santiago, 
gentilhombre de Felipe 11 y , por matrimonio, mar-
qués de Alcañ ices . 
Duró muy poco e¡ maír imonio de Hernando de 
Vega con Dona Elvira Enrique/, que tal era el 
nombre de la marquesa de Alcañices . En 5 de Junio 
de 1596 hizo ésta en nuestra ciudad, ante el escriba-
no Pedro Guerra de Vesga, nada menos que cuatro 
codicilos. Por uno de ellos mejoraba a su esposo 
Don Hernando en el tercio de los bienes libres, 
«porque el marqués Hernando de Vega, mi marido, 
me ha hecho muchos regalos y muy buena corapa-
m 
E L CANÓNIGO REINOSO 
Días antes de venir Teresa de Jesús a la 
fundación de Falencia, habíase carteado, sobre 
la mejor manera de hacerla, con un santo ca-
nónigo de la Catedral palentina, llamado Jeró-
nimo Reinoso. Tai vez adquirió la ilustre Mís-
tica esta amistad, que tan conveniente le fuera, 
por alguno de los deudos próximos que dicho 
nía, y por lo mucho que le debo y amo, le quiero 
mostrar en esto el reconocimiento y gratitud que es 
r azón» . N o m b r ó por albaceas a Don Hernando, a 
Don Antonio Manrique de Lara, al c anón igo Rodrí-
guez de Sania Cruz y a Bernardino de Zabarcos, 
antiguo criado de Suero de Vega y que continuaba 
al servicio de Don Hernando. Se depos i tó el cadá-
ver de la marquesa en la capilla del mayorazgo 
de los Vega en el monasterio de San Francisco, 
hasta que fué trasladado al panteón familiar de 
Alcañ iccs . En segundas nupcias volv ió a casarse 
Don Hernando con juana de Castilla y Bcteía, de 
cuyo matrimonio nació un hijo, llamado Juan de 
Vega y Castilla, en quien r ecayó el mayorazgo de 
Doña Blanca Enriquezj s i bien lo disfrutó por 
poco tiempo. Don Hernando deb ió fallecer en los 
primeros a ñ o s del siglo XVII . De otros datos que 
hemos encontrado acerca de dicho caballero, pres-
cindimos por.su escasa importancia. 
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prebendado tenía en Valladolid, donde nació 
el 29 de Noviembre de 1546. 
Fueron sus padres Don Gonzalo Pérez de 
Vivero, caballero principal de Córdoba, y Doña 
Inés Reinoso, hermana de Don Francisco, se-
cretario en Roma de Pío V, abad de Husillos a 
la' muerte de éste, canónigo de Falencia más 
tarde, y, desde 1597, obispo de Córdoba. Había 
cursado sus estudios Don Jerónimo en la uni-
versidad salmantina, y, una vez terminados, al 
amparo de su citado tío marchó a Roma, don-
de estuvo un año, al cabo del cual recibió el 
nombramiento de canónigo de nuestra Cate-
dral. Ya en Falencia, se hizo notar por su gran 
piedad, extraordinaria modestia y rara caridad 
para con los menesterosos. Empleó casi toda 
su hacienda en socorrer a los enfermos del 
hospital de San Antolín, en el que desempeñó 
algunos años el puesto de provisor, trajo al 
mismo a los «hermanos de la capacha» o de 
San Juan de Dios, y, sólo gracias a su despren-
dimiento, sacó adelante un asilo de doncellas 
huérfanas. Tenía fama de hombre inteligente 
y perspicaz, pesando tanto su parecer en las 
discusiones del Cabildo, que, una vez expues-
to, nadie osaba contradecirle. 
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Esto supuesto, nada de extraño tiene que 
Teresa de Jesús, desde que erigió el convento 
de San José a fines de Diciembre, le designase 
su confesor, no obstante la razonada resisten-
cia opuesta por Reinoso. «Hame pedido, escri-
bía a su hermano Fr. Manuel, franciscano, 
que la confiese, y no he podido negarlo; no 
es para mí cuidado continuo con monjas, ni 
podía encargarme de él, porque traen muchos 
cuidados» ( i ) . 
Pero, no sólo fué Don Jerónimo el confe-
sor de la Santa, sino también su consejero y 
procurador en los más importantes asuntos. 
Por lo mismo, una vez decidida a comprar 
otra mejor casa en que se instalara definitiva-
mente el convento, dió a Reinoso la enojosa 
comisión de que la buscase por la ciudad, y, 
una vez encontrada, tratase en nombre de las 
(1) Vida del Ilustrísimo Señor Don Francisco de 
Reinoso, obispo de Córdoba, donde se pone la de Jetó-
nimo Reinoso, su sobrino... por el P. Fray Gregorio 
Al fa ro . . . Vaüadol id . 1617. F o l . v . 225. Eníre los 
actos de caridad que esíe Padre cita, figura el de 
haber dado la propia sotana, en la calle, a un po-
bre, que estaba casi desnudo. También dice que 
Don Alvaro de Mendoza le visitaba muchas veces, 
y antes de entrar en la casa preguntaba si estaba o 
no en orac ión Reinoso, porque no quería interrum-
pirle en sus meditaciones. 
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carmelitas con los dueños acerca del precio y 
demás condiciones de venta. Largas y encon-
tradas fueron las gestiones que para ello hubo 
de realizar Don Jerónimo durante no menos 
de tres meses. Pensó, primero, por consejo del 
Obispo Don Alvaro, en comprar dos casas 
contiguas a la ermita de Nuestra Señora de la 
Calle (hoy Bernardas), y en esa idea, que no 
desagradaba a Teresa de Jesús, se trabajó por 
que el Cabildo, que tenía el patronato sobre 
dicha ermita, como sobre todas las de Falencia, 
y la Cofradía de la Virgen, en ella establecida, 
no opusieran resistencia a cederla para el cul-
to de las monjas, y menos aún a abrir una 
reja que diera a la misma. El Cabildo conce-
dió sin dificultad la autorización, como lo di-
cen los dos siguientes acuerdos capitulares, 
ahora publicados por vez primera. 
«Este día (2 de Enero de 1581) el Sr. Li -
cenciado Prudencio, Provisor, en nombre de 
Su Señoría, propuso a sus mercedes cómo a 
esta ciudad se avían venido ciertas señoras 
monjas carmelitas descalzas a querer fundar 
una casa de Religión, lo cual S. S.a a deseado 
mucho por la gran Religión y buen exemplo 
de esta orden, y ansí están en una casa de al-
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quiler, y a parecido ser lugar muy útil y con-
veniente en dos pares de casas que están jun-
to a Nuestra Señora de la Calle, si sus mer-
cedes, como perpétuos y únicos patronos y 
administradores que son de la dicha iglesia, 
como de todas las demás de dentro y fuera de 
esta cibdad, fuesen servidos de dar para ello 
su consentimiento para que abriesen una re xa 
a la dicha iglesia para oir los oficios divinos, 
en. lo cual S. S.a recibiría muy particular con-
tento, y toda la cibdad mucho aprovechamien-
to con el exemplo de su santa vida. Sus mer-
cedes oyeron la dicha proposición, y por ser 
cosa tan nueva y que convenía considerarla, 
acordaron se llamase a otro Cabildo para lo 
tratar». 
Tuvo lugar la reunión el día siguiente 3 de 
Enero. 
«Este día, estando sus mercedes llamados 
del día de antes, particularmente, para res-
ponder a la petición que el Sr. Provisor en el 
Cabildo propuso, en nombre de S. S.a, zerca 
de conceder sus mercedes rexas en Nuestra 
Señora de la Calle a las religiosas carmelitas, 
que por orden de S. S.a an venido a hacer 
asiento en esta Cibdad, y siendo su mercedes, 
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como son, patronos y administradores de la 
dicha iglesia, y estando a su voluntad y orden 
de conceder lo susodicho o negarlo, trataron 
sobre ello, muy particularmente, dando sus pa-
receres, en los quales se vió y refirió la gran 
Religión y virtud de la dicha orden, y la mu-
cha Pobreza con que estas religiosas bivyanr 
sustentándose con el trabajo y labor de sus 
manos; y no aviendo de aver más de trece 
monjas, según el dicho Provisor refirió, de lo 
cual se entendía claramente que, por ningún 
camino, podía venir perjuicio a esta Cibdad, 
obligando a los particulares a sustentarlas con 
sus limosnas, ni al Cabildo tampoco se le se-
guía daño en el señorío de sus iglesias, sino 
utilidad, dándolas las dichas rexas con la or-
den y moderación necesaria, todo lo qual visto» 
tratado y platicado muy en particular por to-
dos sus mercedes, y otras muchas cosas que 
se dixeron, teniendo delante de los dichos el 
servicio que a S. S.a se hacía, y allende de lo 
principal, que era el gran provecho que a esta 
Cibdad con el gran exemplo de tan santa reli-
gión se le seguiría, por votos secretos y por 
todos, dos solos en contrarios, acordaron sus 
mercedes de conceder, y concedieron a las di-
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chas monjas descalzas puedan abrir las rexas 
que ubieren menester para oir los divinos 
oficios y administración de los sacramentos 
en la dicha iglesia de Nuestra Señora de la 
Calle, y que la dicha licencia y concesión sus 
mercedes dan precariamente y a voluntad del 
Cabildo para se lo poder quitar todas las veces 
que quisieren, sin que por averseio concedido 
puedan pretender ni adquirir ningún derecho 
a lo contradecir ni replicar, sino que sola-
mente gocen de ella ei tiempo que el Cabildo 
quisiere, y no más, y para que en esto aya la 
claridad que conviene y se hagan las capitu-
laciones necesarias, lo cometieron sus merce-
des a los señores diputados, para que visto lo 
que se hizo con las monjas de la Piedad en la 
concesión de la dicha iglesia de Santa Marina, 
quiten o añadan en ellas lo que les parezca y 
traiga:i al Cabildo todo lo que en ello ordena-
ren> (i) . 
(1) Adas Capitulares. Ahora se comprenderá 
que el día 4 de Enero ya dijera la Sania a Fr. Juan 
de Jesús que el Cabildo había dejado tener reja a la 
ermita, «lo que se ha tenido en mucho» . Esta ermita 
no se cedió en propiedad a las carmelitas hasta 
el 8 de Noviembre de 1589. En 5 de Septiembre ma~ 
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Si el Cabildo no hizo, como vemos, oposi-
ción a la apertura de la reja, no así los cofra-
des, temerosos de que la presencia de las car-
melitas «sería estorbo a las romerías de la 
comarca y vigilias de muchas noches que ha-
bía allí» (i); pero, al fin, por mediación tal vez 
del Obispo, accedieron asimismo a lo que de 
ellos se solicitaba. 
Tenía ya Reinoso buscada capilla para el 
culto; preciso era ahora adquirir las dos casas 
inmediatas. Cuando en ello trató, sucedióle lo 
que de antemano debía esperarse. Enterados 
los dueños de los pasos dados por el canónigo, 
y de la gran conveniencia que suponía para 
nifestó Re inóse en nombre de las carmel i ías , que 
teniéndola con las condiciones s e ñ a l a d a s en Abr i l 
de 1586 no podían edificar como necesitaban. A esta 
petición a c o r d ó el cabildo que se es íudiara el 
asunto por los diputados, quienes, en 28 de sep-
tiembre, presentaron unas bases de ces ión que 
fueron aprobadas. La escritura oportuna se o t o r g ó 
por Salinas y Dr. T o m á s López . Debo estos datos 
a la amabilidad del c a n ó n i g o archivero, mi docto 
amigo, Sr. Vielva. 
(1) Tal dice el P. Fr. Antoniode la Enca rnac ión 
en su Vida y Milagros de la Esclarecida y Seráfica Vir-
gen Santa Teresa... Salamanca. 1614, (Edición del 
P. Gerardo, Toledo, 1914. p á g . 148). El manuscrito 
original se conserva por las religiosas carmel i ías 
de nuestra ciudad. 
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las religiosas la cesión de la ermita, quisieron 
valerse de la ocasión que se les presentaba 
para subir el valor de las fincas, y de mutuo 
acuerdo, sin tener en cuenta que las monjas no 
estaban en situación de pagar mucho, pidié-
ronle un precio exageradísimo. Aprovechóse> 
a su vez, de esa contingencia Reinoso, para 
aconsejar a la Mística Doctora que no le con-
venía establecerse en aquel sitio, demasiado 
apartado de la Iglesia Catedral, fuera de que 
en dicha ermita disfrutarían las monjas de es-
caso sosiego, por encontrarse junto al puesto 
en que se celebraban los mercados de la ciu-
dad. Teresa de Jesús, que, con su luminosa 
perspicacia, ya había visto este peligro, asintió 
gustosa a las razones del prebendado, y, en su 
virtud, en carta de 17 de Febrero a Gracián, le 
manifiesta que ha desistido de comprar dichas 
casas por otra mejor situada. «Traemos en ha-
bla, dice, una casa muy buena, que la que está 
cabe Nuestra Señora no lo era, y muy cara, y 
ansí no la tomamos. Estotra es muy buen 
puesto». 
Esta, propiedad de un tal Tamayo, empa-
rentado sin duda con el canónigo del mismo 
apellido, muy amigo de Reinoso, se hallaba 
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cercana a la casa de Suero de Vega, en la e n -
tonces calle de Don Pedro (hoy de Valentín 
Calderón) ( i ) . Agradó mucho a Reinoso la 
finca, cuando la hubo visitado, y asi se lo dijo 
a. la Santa, quien le suplicó que, desde luego, 
la adquiriese. Pero, antes de dar tal paso, qui-
so aquél que ia misma Teresa de Jesús viera 
la casa, saliendo a tal fin, aunque lo repugna-
se mucho, del monasterio. En efecto, acompa-
ñada de tan santo prebendado y de otro canó-
nigo, no menos santo, llamado Salinas, visitój 
en primer término, por mera fórmula, las casas 
que estaban situadas junto a la ermita de 
Nuestra Señora, a las que encontró mil defec-
tos, y desde ellas se dirigió a la que se trataba 
de adquirir, quedando satisfecha de la de Ta-
(1) La casa de Don Suero de Vega es la llamada 
de «el p a s o » . Mi buen amigo, el culto abogado del 
Estado Sr . Junco, posee la escritura de venía de 
una casa por Jerónimo de Heredia, en 1610, situada 
en la esquina de las calles de Don Pedro y de la 
Mejorada, en los cuatro cantones altos, la cual «por 
la espalda linda con una casa del mayorazgo de 
D o ñ a Blanca Enríquez, que tiene y posee al presen-
te Suero de Vega y Casti l la». En escritura de 1582 de 
const i tución de una servidumbre a favor de la casa 
del licenciado Corral por el regidor Francisco Alva -
rez, dícese que la casa de és te , (hoy de D . Julián 
Diez), en la calle de la Mejorada, es tá por su parte 
de a t r á s junto a la de Suero de Vega. 
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mayo, pero no así de otra contigua que éste 
trataba de vender a la vez que la suya ( i) . 
Sin embargo, cuando la Santa parecía me-
jor dispuesta a comprar la casa dicha, cambió 
de opinión, decidiéndose por las de Nuestra 
Señora. En 24 de Marzo escribió de nuevo a 
(1) «Suplico a v . m . diga a quien lieva esta 
letra, c ó m o ha estado esta noche, si está v. m. can-
sado: yo no lo vine, sino muy contenta; y mientras 
m á s pienso en la casa (de Tamayo). m á s enterada 
estoy en que no nos conviene la otra, porque solo 
el corral nos se rá de provecho: y si la otra casilla 
se nos vendiese, pueden pasar muchos anos bien y 
harto bien. Suplico a v, m. se intente luego esto de 
la casilla, y sino se vendiese, que nos la uiesen por 
alquiler por algunos a ñ o s ; porque para la mujer que 
nos sirve es menester. A Tamayo se le podrá decir 
que tomando sola la casa (suya), se le da rá m á s por 
ella, y que Juntas no podremos pagar tanto hasta 
andando el tiempo; por que, si a v . m . le parece, es 
mejor que no entienda nos desconten tó , sino que 
piense que en algún tiempo se le podrá comprar . . . 
La priora y ellas besan las manos de v . m . porque 
les ha buscado tan buena casa: es tán muy contenías , 
y tienen razón, que para nosotras está todo muy 
a p ropós i to , y el ver que se pueden ir ensanchando 
en tomar m á s campo, es gran cosa. Harto lo ser ía 
que en pasando Pascua (de Resurrecc ión , en 26 de 
Marzo) se comenzase a derribar p a r e d e s . . . » (Car-
ta C C C X ' X ) . Aunque La Fuente supone que es de 
principios de Enero, entiendo que se escr ib ió des-
pués que la dirigida a Qrac ián en 27 de Febrero, 
donde todavía se vé que la Santa no pensaba ad-
quirir la casa de Tamayo, de la que dice que estaba 
en buen puesto. (Carta CCCXXli ) . 
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Gracián y le dice que va a adquirir éstas, 
porque entiende que, pasado algún tiempo, 
podrá hacerse el monasterio con un corral del 
Cabildo para huerta (i) , amén de que los due-
ños de ellas, ya cuerdos por el temor de no 
venderlas, se mostraban más razonables, hasta 
el extremo de bajar del precio primero no me-
nos de cuatrocientos ducados (2). ( A qué se 
debía este cambio tan visible en la manera de 
(1) Estos p ropós i to s de la Sania no dejaron de 
cumplirse. El día 12 de Diciembre de 1589 se í ra íó 
en cabildo de la venía de unas casas y corrales que 
lindan ala suya en la calle de Mateo Merino, nom-
b r á n d o s e al efecto una comis ión que informó el 
día 29 en el sentido de que las casas, corrales y , 
tiradores son seis, y están arrendados por vida a 
J o s é de Cadagua y Sebas t i án Pancorbo. Se tasan 
en 150.000 maraved í s . E l Cabildo acuerda que las 
monjas se entiendan con los arrendatarios. El 
acuerdo definitivo para la venta se tomó el 5 de 
Enero de 1590. 
(2) « S e p a v. paternidad que he andado, y ando 
buscando casa aquí , y no se halla ninguna, sino 
muy cara, y con hartas faltas, y ans í creo iremos a 
las que están cabe Nuestra S e ñ o r a , anque las ten-
gan; que, dando unos grande corrales el Cabildo, 
como andando el tiempo haya con qué los comprar, 
se hace buena huerta; y es tá hecha la ilesia con 
dos capel lanías , y de la costa han bajado cuatro-
cientos ducados, y creo bajarán m á s . . . Con quitar 
unos corredores altos, dicen quedará el claustro 
claro. Morada m á s tiene que es menester» (Carta 
C C C X X 1 X ) . 
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pensar la Mística Doctora? Ella misma, con ese 
candor suyo tan simpático y atrayente, nos lo 
ha referido de modo circunstanciado en Las 
Fundaciones. «Otro día—es decir, al siguiente 
en que salió del monasterio para visitar la ca-
sa de Tamayo, y el mismo en que escribió a 
Reinoso—, comiénzame un cuidado de si hacía 
bien (en comprar la casa de Tamayo)... Fui a 
recibir el Santísimo Sacramento, y, luego, en 
tomándole, entendí estas palabras de tal ma-
nera, que me hizo determinar del todo a no 
tomar la (casa) que pensaba, sino la de Nues-
tra Señora: «.¡Esta te conviene!». Yo comencé a 
parecerme cosa recia en negocio tan tratado, 
y que tanto querían los que lo miraban con 
tanto cuidado. Respondióme el Señor: «No 
entienden ellos lo mucho que soy ofendido allí, y 
esto será gran remedio»... Quedé muy sosega-
da, y quitada la turbación que .antes tenía, 
aunque no sabía cómo remediar lo que estaba 
hecho... Tomé este remedio: yo me confesaba 
con el canónigo Reinoso...: díjele primero las 
muchas veces que Nuestro Señor acostumbra-
ba enseñarme ansí... y contéle lo que pasaba; 
más que yo haría lo que a él le pareciese, 
aunque me sería pena. Él es muy cuerdo y 
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santo, y de buen consejo e-n cualquiera cosa, 
aunque es mozo; y aunque vió había de ser 
nota, no se determinó a que se dejase de hacer 
lo que se había entendido. Yo le dije que espe-
rásemos al mensajero (enviado para cerrar el 
trato con Tamayo, que vivía fuera de Falen-
cia) (i), y ansí le pareció; que yo confiaba en 
Dios que Él lo remediaría. Y ansí fué, que con 
haberle dado todo lo que quería y había pe-
dido, tornó a pedir otros trescientos ducados 
más, que parecía desatino, porque se le paga-
ba demasiado... Yo dije a mi confesor que de 
mi crédito no se le diese nada... sino que di-
jese a su compañero que yo estaba determi-
nada a que, cara u barata, ruin u buena, se 
comprase la de Nuestra Señora» (2). Según es 
de suponer, teniendo en cuenta las anteriores 
(1) E l hecho de v iv i r és te fuera de Palencia, me 
sugiere la sospecha que fuese Juan Bautista Tamayo, 
vecino de Paredes de Nava, o el licenciado Antonio 
Tamayo, que habitaba en Valladolid, y ambos, 
parientes del canón igo Tamayo, eran propietarios 
en nuestra ciudad. En ella vivía por esta época un 
licenciado Dueñas de Tamayo, casado con D.a Luisa 
Ar ias . No creo se trate de éste, porque en los docu-
mentos de la época , siempre se le conoce por el 
Licenciado D u e ñ a s . 
(2) En la Relación al Obispo de Osma, escrita 
en nuestra ciudad, dice la Santa: «Las hablas inte-
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palabras, las negociaciones para la compra de 
las casas debían terminarse muy luego. Tal 
aconteció, en efecto. 
La primera escritura de compra, cuya co-
pia notarial guardan las carmelitas de esta 
ciudad, se firmó el 17 de Abril de 1581. Esta-
ba situada la casa adquirida a la esquina de la 
actual calle de San Bernardo (antes de Nues-
tra Señora de la Calle), en el cantón que for-
man ésta y las de la Moneda (hoy Colón), Ma-
zorqueros y San Lázaro (hoy Empedrada). 
Sus dueños, Sebastián de Castro y Agustina 
de Roa, esposos y vecinos de Dueñas, vendié-
ronla en mil novecientos ducados, entregán-
dose cuatrocientos por el canónigo Martín 
Alonso de Salinas en el acto de hacer la es-
riores no se han quitado, que cuando es menester 
me da Nuestro S e ñ o r avisos; y aun ahora en Palen-
cia se hubiera hecho un buen bor rón , aunque no de 
pecado, sino fuera por es ío>. Sobre lo mismo de-
puso Isabel de Jesús en 1 r.s informaciones de Ávila: 
«Habiéndome puesto la Santa por priora dePalencia, 
me dijo que, estando en recreación, la mando Nues-
tro S e ñ o r tomase la ermita, que por entonces debía 
convenir. Y diciéndole yo: « Pues, ¿ c ó m o lo oía 
vuestra reverencia con el ruido que h a c í a m o s to-
das? Me re spond ió que «la voz de Dios ponía tan 
atenta el alma, que todos los ruidos del mundo no 
eran bastante a estorbar» (Obras de Santa Teresa por 
V. La Fuente. Rivadeneyra. Tomo 11, p á g . 420, b) . 
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critura. Fueron testigos Llórente de Roa, Juan 
Pérez de Quixano y Pascual Abril, plateros y 
vecinos de Palencia. El mismo día, estando 
presentes en el locutorio del convento, Santa 
Teresa y todas las religiosas profesas de velo > 
se hizo otra escritura de fianza para el pago 
de los restantes mil quinientos ducados. Según 
la Santa, los canónigos Reinoso, Salinas y don 
Juan Rodríguez de Santa Cruz se ofrecieron 
a salir fiadores de la deuda; pero, ignoramos 
por qué causa, los vendedores se negaron a 
recibirlos, y entonces hubo de acudirse al ca-
nónigo y provisor don Prudencio de Armentia, 
que salió asimismo fiador. «Como no se con-
tentaron los de las casas—leemos en Las Fun-
daciones—, fuéronse (dichos canónigos) a bus-
car el provisor, que había nombre Prudencio, 
y aún no sé si me acuerdo bien... Preguntóles 
adonde iban: dijéronle que a buscarle para que 
firmase aquella fianza. Ei se rió y dijo: «¿pues 
a fianza de tantos dineros, me decís de esta ma-
nera?» Y luego, desde la muía, la firmó». Por 
esta escritura se comprometieron las religio-
sas a saldar la deuda dentro de un año (lo 
que no se hizo) y en su lugar los fiadores, o a 
constituir éstos, a falta de pago, un censo por 
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toda o parte de la deuda, hasta su extinción, 
a razón de catorce mil maravedís el millar, pa-
gadero en San Juan y Pascua de Navidad. 
El día iS se hizo segunda escritura de com-
pra de una casa de Francisco Gadea y Ana 
Quintana, esposos y vecinos de Falencia, si-
tuada entre la ermita y la casa adquirida a 
Sebastián de Castro. Pesaban sobre ella tres 
censos, a favor de las monjas de Nuestra Se-
ñora de la Piedad, la cofradía de San Pedro y 
San Jorge y los Racioneros de la Catedral, por 
valor de tres mil trescientos cincuenta mara-
vedís en total, los cuales, desde la fecha de la 
venta, se comprometen a satisfacer las mon-
jas. En el acto de la compra entregó el canó-
nigo Salinas cuatrocientos ducados en reales 
de plata y escudos de oro, confesándose por 
los vendedores que se habían entregado ante-
riormente los maravedís que faltaban para 
completar la suma de doscientos mil setenta y 
ocho. Para mayor seguridad de dicha venta, 
Ana Quintana obligó sus bienes dótales, arras 
y parafernales y dos viñas, una a Pradillos y 
otra a Valdeorca. De esta escritura fueron tes-
tigos el maestro Núñez, clérigo, natural de Sa-
hagún, el canónigo Jerónimo Reinoso y dos 
criados, uno de éste y otro de Salinas. 
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No estará demás advertir que tales com-
pras se hicieron, en gran parte, con el dinero 
que adelantaron los canónigos citados a la 
Santa. «Trabajaron harto (dice)... en acomodar 
la casa, y dando también dinero, porque yo no 
lo tenía... junto con fiarla..., que si no la fia-
sen de Nuestro Señor, yo no tengo blanca». 
Por el tiempo que esto acontecía tuvo la 
Mística Doctora la satisfacción inmensa de re-
cibir los Breves Pontificios de la separación de 
la provincia, en forma que los descalzos pu-
dieron ya designar provincial propio, siendo 
el primero, por un voto de mayoría, el P. Je-
rónimo Gracián de la Madre de Dios. Mucho 
trabajo había costado, ciertamente, lograr tan 
necesaria separación; pero no menor fué la 
alegría que produjo a Teresa de JesúSj hasta 
el extremo de exclamar cuando se la dieron a 
conocer: « Va, Señor, no soy menester en este 
mundo; bien me podéis llevar cuando quisie're-
des». Los dos Breves impresos de la separa-
ción, autorizados por el papa Gregorio XII , se 
incorporaron, por orden de la Santa, en el l i -
bro conventual, donde aún figuran en primer 
término, según hemos tenido ocasión de com-
probar al examinar dicho libro. 
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No es del caso puntualizar aquí las vicisi-
tudes por que hubo de atravesar la ejecución 
del Breve de separación, el cual, habiéndose 
firmado en 22 de Junio de 1580, no pudo 
cumplirse hasta el 3 de Marzo del siguiente, 
por haber muerto, en Noviembre de 1580, el 
Padre Pedro Fernández, a quien aquél venía 
cometido. Tampoco tenemos para qué ocupar-
nos del capítulo de Alcalá, tan sigilosamente 
preparado por el P. Gracián, de acuerdo con 
el dominico P. Cuevas, ni mucho menos dar 
cuenta de las sesiones entonces celebradas 
por los carmelitas, a fin de establecer nuevas 
Constituciones. Sólo diremos que, si bien Te-
resa de Jesús, entietenida con los asuntos de 
la fundación palentina, estaba bastante aleja-
da del lugar en que las reuniones tenían efec-
to, no por eso descuidaba sus incidencias, y, 
no en una, sino en no menos de ocho cartas, 
todas escritas desde nuestra ciudad, advierte 
a Gracián lo que procede hacer en delicadas 
materias relativas al régimen interno de los 
monasterios de religiosas. 
A la justificada alegría que la Santa reci-
biera por la razón antedicha, añadióse otra 
de índole más particular: la entrada en el con-
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vento palentino de dos jóvenes burgalesas, 
María e Isabel, hijas de Sebastián de Muncha-
raz, ya difunto, y Catalina de Tolosa. Esta era 
tan sierva de Dios, que después de haber vis-
to tomar el hábito de la descalcez a sus dos 
hijos y cinco hijas, se hizo también religiosa 
carmelita, profesando en Falencia ( i) . La de 
esas jóvenes estaba acordada, a nuestro ju i -
cio, desde antes que Teresa de Jesús salie-
ra de Valladolid a fines de 1580, retrasándose 
(1) Mucho pud i é r amos decir de Catalina de 
Tolosa, que bien lo merece, con só lo copiar lo que 
de sus virtudes escr ibió la autora del manuscrito 
que publicamos en apéndice. Nació hacia 1538 en 
Burgos, siendo sus padres Gaspar de Tolosa y 
Casilda Saravia. Aunque su vocac ión la llevaba al 
claustro, por no faltar a la obediencia paterna, c a s ó 
con Sebas t i án de Muncharaz, hidalgo v izca íno 
enriquecido por el comercio. De este matrimonio 
tuvo seis hijas y tres hijos. Muerto el esposo, y 
religiosos iodos los hijos que la vivían, decidió 
hacerse carmelita, profesando en 13 de Marzo de 
1588. Dio al convento ocho o nueve mil ducados y 
muchas joyas, «con que se puede decir que le co-
menzó a fundar, que hasta entonces tenían apenas 
las religiosas en que dormir» . En la orden tomó el 
nombre de Catalina del Espíri tu Santo, y, llena de 
virtudes, murió el 13 de Julio de 1603, asistida de su 
hijo Fray Juan C r i s ó s í o m o . Cuando se extendió la 
nueva de su muerte, fué muy grande el concurso de 
palentinos que acudió ai convento para ver el ca-
dáver , obligando a retrasar el sepelio. 
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algunos meses la toma de hábito por las ne-
gociaciones que se llevaban a cabo para ad-
quirir las casas conventuales; pero, así como 
fueron compradas, pasaron las dos hermanas 
a nuestra ciudad en compañía de la virtuosa 
Catalina, su madre. La misma Santa Madre 
vistió a ambas el pobre sayal carmelitano, y, 
según anécdota pintoresca, recogida por los 
cronistas de la Orden, la más joven, María de 
San José, rehusó en su humildad el ser coris-
ta, hasta que la Mística Doctora, mirándola al 
rostro, le dijo: «Advierta, hija, que quiere 
Nuestro Señor que sea corista, porque la guar-
da para priora». Cumplióse, en efecto, este va-
ticinio, pues lo fué de Zaragoza, Calatayud y 
Tarazona, donde murió en 1613. 
La estancia de Catalina de Tolosa en Pa-
lencia aprovechóse por Teresa de Jesús para 
tratar de la proyectada fundación de Burgos, 
conviniéndose en que, una vez conclusa la de 
nuestra ciudad, pasaría a dicha capital caste-
llana la infatigable abulense. En esta persua-
sión, impetró del P. Gracián, como Provincial 
de Carmen descalzo, la licencia necesaria, cuya 
patente llegaría a manos de la Santa a media-
dos de Abril, y a su vez encargó a Catalina de 
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Tolosa que le buscase una casa alquilada 
donde establecer el convento, comprase rejas 
e hiciese tomo y todo lo demás preciso para 
una fundación. Es de creer que, una vez lle-
gada a Burgos, cumpliera la virtuosa viuda,, 
con gran puntualidad, las instrucciones reci-
bidas de Teresa de Jesús; pero, en el ínterin, 
por orden del P. Gracián, negoció la Santa 
con su antiguo confesor, Dr. Velázquez, Obis-
po a la sazón de Burgo de Osma, el estable-
cimiento de un monasterio en Soria, decidién-
dose a erigirle por múltiples razones antes 
que el de Burgos. Así se lo escribió a . aquel 
prelado, quien, a últimos de mayo, envió a 
uno de sus familiares a Falencia, para que 
acompañara hasta Soria a la ilustre Funda-
dora. 
Con todo, no quiso Teresa de Jesús partir 
de nuestra ciudad, a fin de llevar a cabo la ci-
tada fundación, sin antes verificar el traslado 
de las religiosas palentinas al nuevo monaste-
rio, lo que no tuvo lugar, por las obras que 
en las casas compradas se efectuaron, hasta 
uno de los días de fines de Mayo, él 28, do-
mingo infra octava, casi con toda certeza, pues 
si bien faltan documentos que lo comprueben, 
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tiene esta opinión en su favor la tradición del 
convento ( i) . 
Solemne y conmovedor fué el acto de la 
traslación, en que parece se quiso patentizar 
por los palentinos el cariño grande que sen-
tían por la ínclita Fundadora. Realizóse en las 
primeras horas de la tarde. Las estrechas ca-
lles de la Puebla se engalanaron vistosamente 
con ramajes y cobertores, como se acostum-
braba para la procesión del Corpus. Acudie-
(1) La fiesta del Corpus se ce lebró el 25 de 
Mayo. Supone el manuscrito del convento, y con él 
algunos escritores carmelitas, el autor de la Reforma 
(pág. 746. b) entre otros, que la t ras lac ión se ve-
rificó e' día l .0de lunio; pero no debe olvidarse que 
el 2 estaba la Santa en Soria. Es interesante la 
siguiente carta (del 27) al P . Grac i án : «Es toy can-
sada, y es muy noche; y a n s í no diré m á s que el 
Obispo vino ayer, y hoy se ha concertado la pro-
cesión para m a ñ a n a , que no ha sido poco; es por 
la tarde, con toda la autoridad que se ha podido: 
vamos de aquí a San Láza ro . Ellos (¿ los c a n ó n i -
gos?) no hacen m a ñ a n a la fiesta, sino para tomar 
de allí el San t í s imo Sacramento: creo entraremos 
por Santa Clara, que está en el camino» . Comen-
tando esta carta D. V . La Fuente habla de un Me-
morial que la Santa dir igió al Cabildo y que dice 
conservarse en las Descalzas de Pamplona. Hoy 
podemos afirmar que no existe allí ni acaso exis-
tió nunca. El P. Grac ián estuvo en Palencia hasta 
d ías antes, y por eso en la carta que le dir igió en 
24 de Mayo se duele de que no hubiera retrasado el 
viaje. 
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con a la ceremonia numerosísimos fieles, can-
tores y ministrilbs, todas las órdenes religio-
sas de la ciudad—dominicos, franciscanos y 
jesuítas—, el Cabildo Catedral, el Corregi-
miento y el Obispo Mendoza, que vino de 
Valladolid dos días antes con este sólo objeto. 
Se organizó la procesión en la ermita de Nues-
.tra Señora, de donde los canónigos tomaron 
la imágen de la Virgen, colocada sobre un co-
rredor, dirigiéndose seguidamente en busca 
de las religiosas. En primer término iba la 
Madre Teresa de Jesús entre el Obispo Don 
Alvaro y Don Francisco de Reinoso, después 
venían las monjas, no sólo las palentinas, sino 
también las que estaban de paso para Soria, 
todas con sus capas blancas, y los velos ne-
gros sobre el rostro, flanqueadas por los regi-
dores, llevando sendas velas encendidas, y, 
-•en último lugar, entre Suero de Vega y el Co-
rregidor, la priora Inés de Jesús ( i ) . Además 
(1) Isabel de Jesús dejó de ser priora el 5 de 
Mayo, n o m b r á n d o s e en su lugar a Inés de J e s ú s . 
Se conoce que la Santa trajo d í a s antes las religio-
sas que iban a quedar de asiento en Palencia y quiso 
que é s t a s eligiesen a sus superioras. Isabel marchó 
a Valladolid el día anterior a la t ras lac ión . Las siete 
religiosas que tomaron parte en la votación fueron: 
Inés de Jesús , Isabel de Santo Domingo, María de 
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formaban algunos religiosos de la descalcez,,., 
entre otros Fr. Juan de Jesús y el P. Nicolás 
Doria, éste en representación del provincial 
Padre Gracián, que no asistió (i) . Marcharon 
en esta forma hasta la parroquia de San Láza-
ro, de la que tomaron el Santísimo, condu-
ciéndole procesionalmente, para su exposi-
ción, a la ermita, no sin antes haber hecho 
probable estación en el monasterio de Santa 
Clara, que está al paso (2). 
Al siguiente día, partió la Santa, acompa-
ñada, entre otros, por el racionero palentino 
Pedro Ribera (3), en dirección a Soria. Lie-
San Jerónimo, Dorotea de la Cruz, María de San? 
Bernardo, Juana de San Bernardo e Inés dé l a Cruz. 
(1) Con fecha 21 de Mayo dió facultades al P. 
Doria para que hiciera sus veces. « M a n d o . . . que 
se vaya a Palencia, y se vea con Teresa de Jesús . . . 
y., por lo que toca al monasterio de San José de 
Palencia.. . le corneto y doy mis veces - . . » 
(2) Para la anterior descr ipción hemos tenido 
delante Z-as Fundaciones, la carta al P. Grac ián y el 
manuscrito del convento. En é s t e s e refiere a d e m á s 
que las velas de las monjas no se apagaron por el 
viento que se levantó , y s í la de los seglares y 
c a n ó n i g o s , lo que fué muy notado de todos. 
(5) «No debe ser conocida esta alma, dice de 
Ribera la Santa, que tanta humildad no puede estar 
sin mucha r iqueza». Firma como testigo las escri-
turas de compra que se hicieron en Soria, Ribera 
fué m á s adelante canón igo , y siempre muy devoto 
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a dicha ciudad el 2 de Junio, y desde 
allí, el 13 del mes siguiente, escribió al canó-
nigo Reinoso una extensa carta, en qu@, a 
vueltas de mil corteses razones, le habla de los 
motivos que tiene para no ir entonces a la 
proyectada fundación de Burgos, como antes 
pensaba, y le pide detalles sobre algunas obras 
que se hacían en la ermita de Nuestra Seño-
ra. «Poco importa que se tarde en mudar la 
puerta de la sacristía. De que se cierre la iglesia 
tan temprano, alabo a Nuestro Señor. La reja 
•querría ya ver puesta.... Entrara más redes, y se 
pudieran traer de Burgos, si fueran menester: 
y si se hace la capillita de Nuestra Señora, será 
allí menester la más pequeña (1)». Y termi-
na: «Cada día tengo más afición a esa casa, no 
sé qué lo hace». 
de las carmelitas. En insignificantes fragmentos de 
cuentas de aque! tiempo que conservan las rel i -
giosas, hemos visto su nombre m á s de una vez 
é n t r e l o s que dieron limosnas al monasterio. En la 
tes tamentar ía del c a n ó n i g o Ta mayo figura la s i -
guiente partida: «Ocho mil y veinte y seis mara-
ved í s que pagó a Pedro de Ribera, canón igo de 
Patencia, por una cruz de plata sobredorada con la 
^hechura de ella que se envió al dicho convento (de 
San José de nuestra c iudad)». 
( I ) Esta capillita a que se refiere la Santa, 
ihoy Iglesia de las Bernardas, fué construida a ex-
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De regreso de Soria (i), vuelve a escribirá 
Reinóse, desde Avila, con fecha 9 de Septiem-
bre: «Ya estoy en Avila, le dice, donde de bue-
na gana fuera de nuevo hija de v. m., si aquí 
estuviera, porque es mucha la soledad que 
hallo en este pueblo de me consolar...». Quien 
sepa el necio temor que se tuvo de ser confe-
sor y confidente de Teresa de Jesús , y el tacto 
pensas de Don Alvaro de Mendoza, y parece que 
aun se guardan las cuentas de lo que cos tó en los 
libros de fábrica de la Catedral. De la antigua ermi-
ía , no resta sino una parte, que sirve de sala de 
capítulo a las Bernardas. T o d a v í a se c o n s é r v a l a 
reja de yeso de la tribuna, que el Cabildo autor izó 
se abriera en la ermita. 
(1) E l P. Francisco de Santa María en su Refor-
ma de los descalzos de Nuestra Señora del Carmen. . . 
<tom. I . p á g . 823 a) dice: «A diez y seis de Agosto 
par t ió (de Soria) para Av i l a . P a s ó por Palencia 
por consolara sus hijas. Al l íd icenque hab i éndose 
caido unos frascos de e s t año en un pozo, y no 
hab i éndo los podido sacar d e s p u é s de muchas d i l i -
gencias, estando afligidas las religiosas porque el 
dueño cuyos eran los pidía, fueron a decir su pena 
a la Santa. Ella echó una cesta con una cuerda, y 
los frascos se entraron luego en e l l a . . . » Supuesto 
que e! día 23 estaba ya la Santa, a quien a c o m p a ñ a -
ban la Beata Ana de San Bar to lomé y el racionero 
Rivera, en la ciudad de Segovia, donde d e s c a n s ó 
hasta principios de Septiembre, en que llega a A v i -
la, pa récenos desprovista en absoluto de funda-
mento la anterior noticia, anotada por el puntual 
historiador general carmelita. 
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exquisito con que ésta confiábase a personas 
doctas y graves, cuando las encontraba en sus 
andanzas, comprenderá fácilmente todo el al-
cance del recuerdo. En la misma carta ex-
presa además la Santa su satisfacción por la 
reciente entrada en el monasterio palentino 
de la novicia Dionisia de la Madre de Dios, hi-
j a del Doctor Juan de la Vega y Juana Pérez 
Quijada, que fué la tercera profesa de la fun-
dación, y aportó de dote trescientos ochenta 
ducados ( i ) . 
De otras cartas que la Santa escribiera a 
Reinoso, conservamos sólo una que le dirigió 
desde Burgos el 20 de Mayo de 1581. Su con-
tenido ha dado lugar a interpretaciones muy 
diversas sobre las relaciones, siempre tan cor-
diales, de la Mística Doctora con los jesuítas; 
(1) «Ho igádo me he que en í rase Dionisia; 
suplico a vuestra merced lo diga a su pariente el 
correo mayor, y le dé un recaudo de mi par te» . 
Otras cartas de Santa Teresa nos dicen que este 
correo mayor era uno de los grandes favorecedores 
que la incomparable mística tuvo en Patencia. Por 
las ya citadas cuentas de la cofradía de San Fran-
cisco hemos averiguado quien era entonces el co-
rreo mayor en nuestra ciudad: «De la entrada de 
Diego de Reinoso, correo mayor, de luz, tres duca-
dos» ¿Ser ía un deudo de D. Je rón imo, como parece 
indicarlo el apellido? 
• 65 
pero, antes de fallar sobre esta cuestión, hay 
que consultar los artículos publicados por eí 
Padre Zugasti, el que tituló, con razón. Un bo-
rrón que algo horra (i) especialmente. 
El 26 de Diciembre de 1600 pagó su tribu-
to a la muerte Don Jerónimo Reinoso. Hasta 
esa fecha, fué el protector más leal y decidido 
de la fundación palentina de San José (2). 
(1) Creernos impertinente reproducir la caria, 
que paede leerse en cualquier epistolario íe res iano . 
E l bo r rón está al final del r eng lón doce, y pudiera 
haber hecho desaparecer la partícula negativa. En 
este caso, cambiaba el sentido del párrafo comple-
tamente. Hay personas peritas que creen que e! 
bor rón ha ca ído sobre un no visible asimple vista; 
pero que no es de letra de la Santa. 
(2) He aquí la inscripción que se lee en el 
enterramiento de Reinoso: «D. O . M . Hieroymo de 
Reinoso íranquilli animi, vi ro modcstiss, divinis 
officiis aííentiis, ccclesiasticae disciplinae observan-
í iss , orafioni privatae dedito, M . A. de Salinas in 
cura pauperum individuo comili hujus, eccles. c a n ó -
nico plañe Presbyt., quem peculiaribus honorifi-
centiss, que exequiis x i i i Kalendas januarii Anni M . 
D . C . Capitulum honestavit suus j . A . de Corduba, 
abbas de Alabanza posuit. S. T. Cae). S .» 
I V 
E L CANÓNIGO SALINAS 
Una de las fundaciones de, tramitación más 
penosa, fué, sin duda alguna, la de la ciudad 
de Burgos. Las negociaciones para esta funda-
ción, broche de oro con que se cierran las em-
prendidas por Teresa de Jesús, habíanse co-
menzado en 1580, al mismo tiempo que las de 
Falencia por Don Alvaro de Mendoza, a quien 
suplicó la Santa que, aprovechando el acto de 
la entrega del palio al nuevo Arzobispo de 
Burgos, Don Cristóbal Vela, obtuviera de 
éste la licencia que para llevarla a cabo era 
precisa. Las facilidades que los prelados de 
Falencia, primero, y de Burgo de Osma más 
tarde, dieron a la Mística Doctora para estable-
cer conventos reformados en dicha ciudad y 
Soria, sirvieron de motivo a la Santa para re-
trasar la fundación de Burgos; pero, ni por un 
momento, pensó en abandonar los proyectos 
que sobre ella concibiera. Buena prueba de su 
óy 
manera de pensar acerca de esto fué el encar-
go que durante la estancia de Catalina de To-
losa en Falencia en Abril de 1581, le diera de 
buscar casa conveniente donde establecer el 
monasterio; y así, llamada por el Obispo de 
Burgo de Osma, antes de partir tuvo gran 
cuidado de hacer llegar a oidos de las perso-
nas interesadas en la fundación burgalesa» 
que su viaje a Soria no envolvía, en último 
término, más que una dilación sin importancia, 
ya que estaba decidida a pasar inmediatamen-
te a Burgos. Las razones que el Arzobispo Ve-
la expuso en este tiempo al canónigo Juan 
Alonso, comisionado por Don Alvaro de Men-
doza para hacerle comprender la causa de la 
anterior dilación, movieron a la Santa a desis-
tir, por entonces, de su paso a Burgos, amén 
de que su presencia era reclamada desde Avi-
la, en cuyo monasterio, por causas que no hay 
para que exponer, por ser totalmente ajenas al 
objeto de nuestro estudio, se precisaba la es-
tancia y autoridad de Teresa de Jesús. Diri-
gióse, pues, de Soria a su antiguo monasterio 
abulense de San José, disgustando con ello, 
según era de esperar, a los devotos 'burgale-
ses, especialmente a Catalina de Tolosa, que 
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había negociado todo lo preciso a fin de que 
la fundación se efectuase sin oposición de par-
te de la ciudad. A l objeto de aquietarla, mos-
trándole lo legítimo de su manera de proceder, 
aprovechó la Santa la estancia en Burgos de 
su antiguo conocido Martín Alonso de Salinas, 
a quien hemos visto figurar como personaje 
principal en las gestiones que Reinoso, tan 
buen amigo de aquel canónigo, realizara cuan-
do se adquirieron las casas de la ermita de 
Nuestra Señora de la Calle, escribiéndole con 
fecha 13 de Noviembre de 1581 una carta no-
menos afectuosa que interesante. 
No es de creer que. ésta fuera la primera 
vez que Teresa de Jesús demandaba el con-
curso de Salinas en tal empresa. Era el carita-
tivo prebendado, a lo que parece, natural de 
Burgos, y en esa ciudad contaba con parientes 
y amigos, algunos de gran valimiento, como 
el ya citado Juan Alonso, cuyo amparo podía 
ser muy conveniente ala simpática Fundadora. 
Nada de extraño tiene, por lo mismo, que se 
confiase a las gestiones de Salinas, y que, ante 
los requerimientos de éste, desistiera de enviar 
a hacer la fundación a Inés de Jesús, como 
pensaba, abandonando en su consecuencia 
69 
la quietud del monasterio de Avila, .llena ya 
de achaques y enfermedades, al sólo objeto de 
cumplir las instrucciones que del canónigo 
palentino recibía. A principios del año 1582, 
partió la Santa de esa ciudad, para no volver 
más a ella, con un temporal molesto de agua 
y nieve. El 9 de Enero pasó de Medina del 
Campo a Valladolid, donde, a poco de llegar, 
cayó enferma de perlesía, apretándola tanto el 
mal, que los médicos, asustados de sus pro-
gresos, le aconsejaron qüe pasase al convento 
de Falencia, como lo hizo el día 13. 
Los amigos de la Santa supieron ensegui-
da que se había ordenado el traslado de ésta 
a nuestra ciudad, y, gozosos con la noticia, 
no se recataron en publicarla a los cuatro 
vientos, de suerte que muy luego no hubo 
persona en Falencia que dejara de conocerla 
y se dispusiese a recibir convenientemente a 
la insigne Mística. 
«Se juntó tanta gente a su llegada —escri-
bía años después la Beata Ana de San Barto-
lomé, en relación poco conocida (1)—• que al 
(1) Se ha publicado, por vez primera en caste-
llano, por el P. Silverio de Santa Teresa en su edi-
ción crítica de las Obras de la Santa en el tomo 
yo 
tiempo que se hubo de apear ella y las mon-
jas del coche en que iban, con mucha dificul-
tad nos dejaron bajar, por la gente que cargó 
a hablarla y pedirla la bendición; y los que no 
podían alcanzar esto se contentaban con oiría 
hablar. Pues entrando en el monasterio, reci-
biéronla con Te Deum, como lo hacían en to-
dos los monasterios. El contento y regocijo 
de las monjas se echaba de ver en el aderezo 
que tenían en el patio, donde no faltaban al-
tares y otras cosas, que parecía le tenían he-
cho un cielo». 
No llegaron a quince días los que en esta 
ocasión estuvo en Falencia. Aunque el tiempo 
era por demás impropio para proseguir el via-
je, y tampoco cesaban los terribles avances de 
la enfermedad, que, por radicar ahora en la 
garganta, apenas permitía tomar alimento a 
Teresa de Jesús, ésta suspiraba por verse cuan-
to antes en Burgos, anteponiendo a su como-
didad y regalo, nunca grandes, los deseos 
santos que tenía de hacer dicha fundación. 
«Decíanla, añade aquella venerable religiosa. 
11, pág . 252. En esta relación se inspi ró el P. Diego 
de Yepes, en su Vida de la Bienaventurada Virgen 
Teiesa de Jesús, Madr id . 1747. pág . 450 del tomo 1. 
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que no se sufría ponerse en camino con tal 
tiempo, porque podría perecer, y así enviaron 
un hombre para que mirase cómo estaban los 
caminos. El volvió y trajo harto malas nuevas 
de cómo estaban». A pesar de todo, Teresa de 
Jesús se decidió a emprender el viaje el 28 de 
Enero, no sin aiites haber dado el hábito de 
la orden a dos hermanas de Villacastín, las 
cuales, con los nombres de Juana de San Lo-
renzo y Jerónima de la Visitación, tomaron por 
esos días el velo blanco de freilas (1). 
Desde Falencia había escrito a Catalina de 
Tolosa, y es de pensar que, no obstante la en-
fermedad de la Mística Doctora, aprovechara 
el tiempo de la estancia en esta ciudad nego-
ciando con Salinas la forma de llevar a cabo 
la fundación burgalesa. Éste, de todas suertes, 
al partir la Santa, le entregó numerosas cartas 
de presentación para sus deudos, a quienes 
encomendó mucho la persona de Teresa de 
(1) Carta a Gradan de 12 de Marzo de 1581. 
Estas religiosas aportaron una dote de mil reales 
cada una. Consta por el libro de enterramientos del 
monasterio que a je rónima de la Visitación dió el 
hábito la Santa Madre, y de suponer es se le diera 
también a Juana de San Lorenzo, ya que una y otra 
entraron y profesaron el mismo d í a . 
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Jesús, indicándoles además que, si era preci-
so, la ayudasen económicamente. La misma 
Santa nos lo manifiesta así en un breve, pero 
no menos elocuente inciso, de Las Fundacio-
nes, cuando escribe: «yo traía muchas cartas 
del canónigo Salinas (el que queda dicho de la 
fundación de Falencia, que no menos le cues-
ta ésta de aquí) para que sus deudos favo-
reciesen este negocio» (i) . 
A primeros de Febrero le dirigió, ya en 
Burgos, una cariñosa carta dándole cuenta del 
estado de la fundación. Dícele, en primer tér-
mino, que el Arzobispo, siempre remiso por 
temor inexplicable, estaba resuelto al fin a con-
ceder la licencia, que había prometido de nue-
vo al Obispo Mendoza, enojado con tantas di-
laciones, luego que dispusiera Teresa de Jesús 
de casa donde instalar el monasterio, a cuyo 
propósito estaba haciendo las gestiones opor-
(1) S e g ú n el P. Francisco de Santa María en 
su Reforma (pág . 856 b) a c o m p a ñ a r o n . a la Sania 
en la jornada a Burgos, a d e m á s del P. Qrac i án , 
las religiosas Tomasina Bautista, del convento de 
Alba, Catalina de la Asunc ión e Isabel de Jesús del 
de Valladolid, Inés de la Cruz del de Palencia, Te-
resa de Je sús , sobrina carnal d é l a Mística Doctora 
y la lega María Bautista, de A v i l a . 
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tunas, según lo prueba el hecho de hallarse en 
tratos con una casa «muy bien labrada» de 
cierto Mena. 
Ocúpase a continuación de ciertos roza-
mientos desagradables que tenía con unos re-
ligiosos burgaleses, y acerca de tal particular, 
•con singular desenfado y gracejo, escribe: 
«Estos padres se defienden mucho, y se que-
jan de mí, porque lo escribí al señor canónigo 
(Reinosq), que nunca tal han hecho: no sé 
quién se lo pudo decir, aunque a raí se me dá 
poco. Agora han ido a ver a Catalina de To-
losa, de que nosotras salimos de su casa, y me 
enviaron a decir que no me cansase yo de 
procurar nos viesen; que si el general de Roma 
n© se lo manda, no lo harán hasta que tenga-
mos monasterio: que no quieren que piensen 
es, su orden y la nuestra, una: mire V, m. qué 
talle; y que anda revuelta media Falencia por 
lo que yo escribí». No es fácil desentrañar, 
sin otros elementos de juicio que por desgra-
cia se desconocen, el alcance de esta cuestión, 
que hasta nuestra ciudad llegaba, y de tal 
modo apasionó los ánimos; pero, según pare-
ce, alude a lo siguiente: Catalina de Tolosa, 
llevada de su piedad, había hecho donación de 
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la hacienda, para después de la muerte, a cier-
ta orden religiosa, y como ahora pensaba em-
plear g m u parte de la misma en la fundación 
y dotación de un monasterio de orden distin-
ta, los confesores poníanle escrúpulos, y, sin 
duda de buena fé, censuraban esta supuesta 
falta a su anticipada voluntad testamentaria-
Es de creer que Catalina de Tolosa, llena de 
temores, hablase, sobre todo este negocio, con 
Teresa de Jesús, y que ésta, para tranquili-
zarla, expusiera razones en contrario, que, al 
llegar a oídos de aquéllos, los disgustase, pro-
nunciando en tales momentos de pasión algu-
nas frases poco meditadas. La Santa escribiría 
sobre ello a Reinoso, no por que a éste intere-
sase mucho la cuestión, sino para que, si fue-
re preciso, destruyera la trama que en Falen-
cia pudiera urdirse al objeto de coacciooar la 
voluntad de las dos hijas de Catalina de To-
losa, religiosas del monasterio palentino. Tra-
tábase por las carmelitas que ambas renuncia-
sen en favor del monasterio burgalés a sus le-
gítimas paterna y materna, renunciaciones con 
las cuales contaba la Mística Doctora para ad-
quirir la casa donde instalar dicho convento, 
y por eso, cuando lo hicieron en la forma con-
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dicional que se lee en el acta de su profesión^ 
(i) , la Santa, llena de reconocimiento, les di-
rigió una carta muy efusiva, holgándose que -
sean fundadoras, «porque cierto les digo que 
a no acudir en esta necesidad, que yo no sé 
qué remedio se pudiera tomar para comprar 
c a s a » . 
Vivía la Mística Doctora por este tiempo,, 
con sus religiosas, en unas pobres y destarta-
ladas habitaciones que por compasión la ce-
dieron en el Hospital de la Concepción, y, con 
tal motivo, en la referida carta a Salinas le re-
c u é r d a l o sin causa para ello (2), lo mucho que 
merece en el suyo, pues es sabido que durante 
muchos años desempeñó el cargo de admi-
nistrador, en nombre del Cabildo, del antiguo 
hospital de San Antolín de nuestra ciudad. 
Este puesto que a satisfacción de todos ocupó 
hasta su muerte, en 1592, (3), el caritativo pre-
(1) Se publica en Apéndice. 
(2) «Es siempre administrador un p rebendado» 
que tiene bien en que ejecutar la caridad, porque 
^siste a dar de comer a los pobres, y les visita 
a d e m á s de eso cada día tres veces» . (Pulgar: Ob-
Ci t . Adiciones al T o m . 1). 
(5) He aquí el epitafio de Salinas, enterrado* 
junto a Rcinoso, en la capilla de San Jerónimo de la 
Catedral palentina: «D. O. M . Martino Alphonso de-
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bendado, parece darnos la clave para explicar 
por qué, en las negociaciones que Reinoso 
llevó a cabo cuando la compra de las casas 
cercanas a la ermita de Nuestra Señora, cupo 
figurar a Salinas como comprador, entregando 
• como tal, parte del precio. Debía estar acos-
tumbrado, por razón de su cargo, a realizar 
pequeñas operaciones de índole económica, y 
nada de particular tiene, por tanto, que su in-
separable y buen amigo Reinoso cargara a "la 
diligencia de Salinas el cuidado de los pagos. 
Lo cierto es que el 28 de Mayo de 1582 entre-
gó a Sebastián de Castro, vecino de la villa de 
Dueñas, en nombre de la priora y religiosas 
carmelitas, doscientos treinta y dos maravedi-
ses, en reales de plata y cuartillo, que le co-
rrespondaín por la venta de una casa, confe-
sando el vendedor, a petición de Salinas «que 
en la dicha venta de casas entraron y se com-
prenden las dichas casillas accesorias que te-
Salinas, v i ro integerrimo suaviss. moribus praedi ío 
p ruden í i s s . magni apud bonos habito rebus ómni -
bus gerendis ap í i ss . insigni huj. S. Eccl. C a n ó n i c o 
ac Xenodochii ejus guberna íor i p róv ido aeq. paupe-
r i b . opíime méri to. JoannesAlphonso de Corduba, 
Abbas de Alabanza, ci multis titulis deviní . Posuit. 
Obiit VIH Kal. Augusti anni MDXCI1. S. T. Coel. S.» 
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níamos linderos de las casas principales, no-
embargante que no se especificaron en la car-
ta de venta.» Fueron testigos Llórente de Roa,, 
Antonio de Castro y Diego Ramírez. 
Poco después, en Junio del año antes cita-
do, terminó Teresa de Jesús la fundación de 
Burgos, e inmediatamente pensó en regresar 
a Avila. 
La primera etapa del viaje fué hasta el con-
vento de Falencia. Aquí la aguardaban las re-
ligiosas con gran ansiedad, por saber qué te-
nían de cierto los rumores que circulaban 
acerca del estado de salud de la Santa. Detú-
vose con ellas hasta fines de Agosto ^i) , que-
dando muy satisfecha de las condieiones del 
convento, y más aún del aseo que había en el 
mismo, según escribió a la Madre Tomasina 
Bautista, priora de Burgos (2). No hay para 
(1) Estuvo la Santa un mes en Palencia porque 
asi lo había prometido Grac ián a las religiosas. 
En caria de 14 de Julio de 1582 a la priora de Sevi -
lla le dice: «Creo que. siendo Dios servido, me 
pienso partir en fin des íe mes para Palencia, que 
dejó dada allí la palabra nuestro Padre, para que 
estuviese un mes en aquella casa» (Carta CCCX1I1)! 
¡Tan grande era la estima en que se tenía a Teresa 
de J e s ú s en nuestra ciudad! 
(2) «El aposento está muy fresco y bueno, y 
toda la casa me ha parecido mejor que pensé . Está . 
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qué decir que los amigos de la Santa cuida-
ron, con sus atenciones, de hacerle menos en-
fadosa la estancia, y que en sus frecuentes 
conversaciones con el canónigo Salinas trata-
rían, ya de lo acaecido en Burgos, mostrándo-
se agradecida a los favores recibidos de los 
parientes de aquél, ya del mejor medio de 
hacer frente a la deuda que todavía quedaba 
por pagar de la compra de la casa. 
Saldóse ésta, gracias a la inagotable caridad 
de los palentinos, en 1,0 de Octubre. En dicho 
día entregó Salinas a Sebastián de Castro qui-
nientos sesenta y dos mil quinientos marave-
dises que restaban satisfacer, dándose por 
pagado el acreedor de cuanto se le adeudaba, 
por cuya razón entregó a dicho prebendado la 
escritura de fianza. Fueron testigos Llórente 
de Roa, Alonso de Madrid y un criado del 
citado canónigo, de nombre Santiago. 
Con tal carta de finiquito dió también por 
conclusa su misión el canónigo Salinas, quien 
iodo tan aseado, que no puede parecer mal» (Caria 
CCCXC1V de 5 de Agosto de 1582), Aún se con-
serva en el convento de las Bernardas el aposento 
a que se refiere la carta anterior, ocupado durante 
smás de un mes por la simpática abulenae. 
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-es de suponer que se apresurara a participár-
selo a la Madre Teresa. 
Muy enferma se encontraba la Mística Doc-
tora en Alba, a donde se dirigiera, desde 
Medina del Campo, por santa obediencia; pero 
aún tuvo tiempo de enterarse, antes de morir, 
que su querida fundación de Falencia, por 
tantas razones llamada del consuelo, había 
llegado a buen puerto con el pago de las 
deudas que se contrajeron para la adquisición 
de las casas conventuales. A buen seguro que, 
en la hora suprema de la muerte, si por la 
privilegiada memoria de la Santa castellana 
desfilaron entonces, ©n borrosa procesión, los 
caminos recorridos durante los últimos años 
de su azarosa existencia, las incómodas ventas 
en que buscaba un momento de descanso du-
rante la fatigosa jomada, las ciudades visita-
das apresuradamente en busca de un lugar 
donde poder sembrar la semilla de la reforma, 
los seglares y eclesiásticos que, con cristiana 
caridad, la ayudaron en sus fundaciones, toda 
su vida, en fin, trabajosa y fecunda, combati-
da y triunfadora, no pudo menos de sonreír 
agradecida a las simpáticas figuras de aquellos 
caballeros, como Don Suero; canónigos, como 
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Reinoso y Salinas; prelados, como Don Alva-
ro, que un día la condujeron a la ciudad pa-
lentina, para ver en ella una comunidad cris-
tiana semejante en virtudes a la de la Iglesia 
primitiva. Es Falencia tierra en que abunda 
«la gente de caridad y llana sin doblez»... 
APÉNDICES 
I 
Patente para llevar a cabo la f undación de Fa-
lencia, extendida en Valladolidpor Fr. An-
gel de Salazar, el 18 de Octubre de 1580 , 
Fray Angel de Salazar, Vicario general de 
la congregación de los religiosos y religiosas 
descalzas carmelitas de la primitiva regla, etc. 
Por la presente y autoridad de mi oficio, doy 
licencia a la muy religiosa y carísima madre 
nuestra, Teresa de Jesús, fundadora de las so-
bredichas religiosas descalzas carmelitas, para 
que, proseguiendo el celo y espíritu que el 
Señor la ha dado del aumento de las cosas de 
la religión y servicio del Señor, pueda fundar 
y funde un monasterio de sus religiosas des-
calzas en la ciudad de Falencia, precediendo 
la bendición y licencia del limo. Sr. Obispo, 
conforme a lo que somos obligados, para 
cumplir el santo concilio; y para que sobre 
esta razón, y para este fin, pueda escoger y 
6 
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tomar cualquier sitio que le pareciere más có-
modo para la dicha fundación, y hacer cuales-
quiera concierto o conciertos que fueren nece-
sarios en la compra o alquileres de casas que 
para esto se tomaren; y tomado y escogido el 
iugar que le pareciere, para fundarlo y dedi-
carlo en monasterio, poniendo el Santísimo 
Sacramento en lugar decente, y poner campa-
nil y señal para los oficios divinos, que para 
todo ello damos nuestra licencia y poder, cuan 
cumplido es necesario; y para que, como dicho 
es, pueda en esta razón hacer y otorgar todas 
las escrituras que fueren necesarias y le fue-
ren pedidas, con todos los vínculos y gravá-
menes y sumisiones que pareciere convenir, 
que, desde ahora y por la presente, loamos y 
aprobamos todas las escrituras y conciertos 
que la sobredicha madre hiciere y otorgare 
con cualesquiera personas que sean, y que-
remos que sean perpetuamente sólidas y va-
lederas, y que en tiempo ninguno no se pueda 
ir contra ellas ni contra cosa ninguna de ellas; 
y a las tales escrituras de conciertos y condi-
ciones interponemos nuestra autoridad y de-
creto, y suplimos cualquiera falta y defecto que 
en ellas pudiere haber, ora fuesen de subs-
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tancia, ora de solemnidad, para que, no obs-
tante aquello, como dicho es, sea todo lo que 
otorgare perpetuamente firme y valedero. Así 
mismo damos licencia a la sobredicha madre 
Teresa de Jesús para que a esta fundación, y 
para ella, pueda llevar las religiosas que más 
le parecieran convenir, principalmente de este 
nuestro monasterio de descalzas de Vallado-
lid, o de otro cualquiera que la sobredicha 
Madre ha fundado con el favor y gracia divi-
na; y a cualquiera de las religiosas que ella 
nombrare y señalare para esto, les mandamos, 
en virtud del Espíritu Santo y en obedieneia, 
que la obedezcan y vayan a esta fundación. 
En fe de lo cual, dimos esta licencia, firmada 
de nuestro nombre y sellada con nuestro sello, 
.en el Carmen de Valladolid, 18 días del mes 
de Octubre de 1580.—Fray Angel de Salazar, 
Vicario general. 
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Declaración hecha por la Santa de la venta de las 
casas de Sebastián de Castro y Agustina de 
Roa, y de la fianza y condiciones de pago* 
fiy de Abril de 1581). 
Sepan quantos esta carta de obligación vie-
ren, cómo nos, la Priora, monxas y combentO' 
del monesterio de las descaigas carmelitas des-
ta cibdad de Palengia, agora nuebamente fun-
dado, estando juntas en nuestro monesterio y 
combento, a la grada y rred del locutorio, sien-
do llamadas por son de campana tañida, como 
lo tenemos de costumbre de nos juntar para 
hacer y tratar las cosas y negocios tocantes al • 
serbi§io de Dios Nuestro Señor y bi@n y huti-
lidad deste monesterio y combento, y estando-
especial y nombradamente presentes nos, Isa-
bel de Jesús, priora; y Beatriz de Jesús, suprio-
ra: Inés de Jesús, María de Sant Bernardo, Ca-
therina del Spíritu Sancto e Juana de Sant 
Francisco, monxas rreligiosas combentuales 
deste dicho monesterio, por nosotras mismas 
y por las demás monxas rreligiosas que des-
pués de nos vernán y susgederán para siempre 
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•en el dicho monesterio, por las quales e por 
cada una dellas prestamos voz y caución de 
rracto, en la forma de derecho necesaria, para 
que guardarán, cumplirán e pagarán todo 
quanto en esta escritura será puesto y asenta-
do y por nos otorgado, y no lo contradirán, 
agora ni en ningún tiempo; para lo qual obli-
gamos los vienes y rrentas deste dicho cóm-
bente, espirituales y temporales, auidos e por 
auer; e otro sí, yo, Teresa de Xesús, rreligiosa 
de la dicha hordm e fundadora del dicho mO-
nesterio, en virtud de la ligengia particular que 
para ello me fué dada y concedida del rrebe-
rendisimo Padre Fr. Angelo de Saladar, Vica-
rio general desta borden, nuestro prelado, qu© 
está firmada de su nombrej sellada con el sello 
de su oñgio, la qual entregó oreginalmente al 
presente escrivano desta carta para que la i n -
corpore en ella; su tenor de la qual es éste que 
se sigue Por ende, nos, las dichas prioras y 
monxas del dicho monesterio y combento, e 
yo, la dicha Teresa de Jesús, fundadora dél, en 
virtud de la dicha ligen^ia de suso incorpora-
da y della husando como principales deudores^ 
pagadores y obligados: y nos el Ligeng'máo 
Prudencio de Armentia, probissor y canónigo 
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de la Sancta Iglesia y Obispado de Falencia, e 
Martín Alonso de Salinas, e Gerónimo de Rey-
noso, y Juan Rodríguez de Sancta Cruz, canó-
nigos de la dicha Sancta Iglesia, que presen-
tes estamos, como sus fiadores e principales 
pagadores e cumplidores del dicho monesterio 
y combento, para lo que de yuso hirá declara-
do, hagiendo, como hagemos, de deuda y cau-
sa agena, nuestra propia, todos juntamente, de 
mancomún, a la voz de uno y cada uno de nos 
por sí, j / n sol idum, e por el todo, rrenungiando 
como en este caso expresamente rrenunciamos 
las leyes de duobus rres debendi, y las auténti-
cas Presente y koc i ta , de fide j u so r ibus , y la 
epístola del dibo Adriano en el beneficio de la 
división y escusión y leyes de la Partida y el 
beneíigio de depositar las espenssas y todas 
las otras leyes y derechos que son y hablan 
en favor y ayuda de los que se obligan de 
mancomún e de los fiadores; en todo e por 
todo como en ellas y en cada una dellas se 
contiene: decimos, que por quanto Sebastián 
de Castro y Agustina de Roa, su mujer, vezi-
nos de la villa de Dueñas, estantes al presente 
en esta dicha ciudad de Palengia, vendieron a 
nos, las dichas Teresa de Jesús y priora y 
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monxas deste dicho monesterio y combento 
de las descalcas desta dicha cibdad, unas 
cassas principales que los susodichos tenían 
e poseían en esta dicha ciudad de Falencia, en 
el varrio de la Puebla, al cantón que hace la 
calle de la Moneda y la calle de Sant Lagaro y 
la calle de Mazorqueros, para entrar en la calle 
de la ermita de Nuestra Señora de la Calle, 
que rresponde y sale a la calle y postigo de 
Panyagua, que lindan con cassas de los here-
deros de Francisco Gadea y María Qenteno, su 
muger, difuntos; las cuales dichas cassas los 
dichos Sebastián de Castro y Agustina Roa 
las vendieron, libres de todo §enso y tributo 
y sin las cubas y biga y piedra y lagar y los 
demás aparexos de las vodegas que están en 
las dichas cassas, que lo sacaron y rreserba-
ron para sí, por pre§io y quantía de mili y no-
becientos ducados, que valen setecientas y 
doze mili y quinientos maravedís, que confe-
saron aber recibido de la dicha señora Teresa 
de Jesús, y priora y monxas del dicho mones-
terio 3^  combento, de lo qual otorgaron carta 
de venta en forma, en favor del dicho mones-
terio y combento, ante el presente escribano 
desta carta, oy día de la fecha della, a que nos 
referimos; y no embargante que los dichos Se-
bastián de Castro y Agustina de Roa confesa-
ron por la dicha carta de venta aver rregibido 
de nos, la dicha Teresa de Jesús, y priora y 
monxas del dicho monesterio y combento, to-
dos los dichos mili e nobegrentos ducados del 
pregio de las dichas cassas, y dellos nos die-
ron carta de pago en forma, pero en la rreali-
dad de la verdad solamente les pagamos y en-
tregamos del dicho precio quatrogientos du-
cados y no más, y confesamos que les debe-
mos y somos deudores de los mili y quinien-
tos ducados restantes, que valen quinientos y 
sesenta y dos mili y quinientos maravedís, los 
quales abemos de pagar a plazos de la manera 
que de yuso irá declarado, de las quales dichas 
cassas y de la carta de venta que dellas nos 
hicieron, nos damos por contentos y pagados 
y entregados a toda nuestra voluntad, sobre 
que rrenungiamos a la hescecgión y leies de 
la no numerata pecunia, y del herror de la 
quenta y mal engaño, y de la ver nom bisto 
nin rre^iuido, y de las leyes y derechos que 
en esta rrazón hablan, como en ellas se con-
tiene; por ende, nos, las dichas Teresa de Je-
sús, y priora y combento de las descaigas 
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desta dicha ciudad, como principales; e nos^ 
los dichos Licenciados Prudencio de Armen-
tia, provisor, y Martin Alonso de Salinas y Ge-
rónimo de Reynoso, y Juan Rodríguez de 
Sancta Cruz, canónigos, como sus fiadores, de 
vaxo de la dicha mancomunidad y rrenuncia-
ción de hexcusión de vienes, prometemos y 
nos obligamos de dar e pagar, y que daremos 
y pagaremos, a vos, los dichos Sebastián de 
Castro y Agustina de Roa, su muger, o a 
quien vuestro poder para ello tubiere, los di-
chos mili y quinientos ducados denttro de un 
año cumplido, que corra y se quente desde oy 
día de la fecha desta carta en adelante, llana-
mente, y sin pleito alguno. Y si dentro del di-
cho año no os diéremos e pagáremos los mili 
e quinientos ducados, como dicho es, aquél 
pasado, nos, los dichos Ligengiados Pruden-
cio, y Martín Alonso de Salinas, y Gerónimo 
Eeynoso, y Juan Rodríguez de Sancta Cruz, 
debajo de la dicha mancomunidad, promete-
mos y nos obligamos de fundar, y que funda-
remos, escritura de genso de todos los dichos 
mili y quinientos ducados, o de la parte que 
dellos os dexáremos de pagara bos, los dichos 
Sebastián de Castro y Agustina de Roa, su 
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muger, a rrazón de catorze mili el millar; y os-
daremos personas legas, llanas y avonadas, y 
vienes rrayzes, libre y quantiossos, en esta di-
cha ciudad, sobre que se funde el dicho genso,. 
para que os pagaran la rrenta que en él se 
montare en dos pagas, por mitad, a San Juan 
de Junio y Pasqua de Nabidad, de cada un 
año, entre tanto que. el dicho genso no se qui-
tare y redimiere, y todo ello a buestro conten-
to y consejo del letrado que vos los susodi-
chos, nombráredes; y no lo haciendo y cum-
pliendo anssi como de suso va declarado, pa-
sados diez días después de cumplido el dicho 
año, queremos y consentimos, que nos podáis 
hexecutar por esta dicha obligación, por todo 
rrigor de derecho, y cobrar de nosotros y de 
nuestros vienes y de cada uno de nos, todos 
los dichos mili e quinientos ducados, o la parte 
que dellos se os rrestaren, debiendo con las 
costas y daños y menoscabos que a la causa 
de bos siguieren y recrecieren; e para que an-
sí lo cumpliremos e pagaremos como en esta 
escritura ba declarado, obligamos nuestras 
personas, con todos nuestros vienes, de nos. 
y de cada uno de nos^ y deste dicho moneste-
rio y combento, muebles y rraizes, espirituales 
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y temporales, ávidos y por aver; y especial-
mente nos, las dichas Theresa de Jesús y la 
priora y monxas del dicho monesterio, obliga-
mos e ypotecamos por espezial, tácita y es 
pressa ypoteca, a la buena paga e cumplimien-
to y seguridad de todo lo susodicho en esta 
escritura declarado, las dichas cassas que los 
dichos Sebastián de Castro y Agustina de Roa, 
su muger, nos vendieron, para que estén y 
queden obligadas e ypotecadas a todo lo suso-
dicho; y queremos que esta ypoteca especial 
no derogue ni perjudique a la general que en 
esta escritura va puesta, ny, por el contrario, 
la general a la especial; saibó que el dicho 
Sebastián de Castro y su muger puedan húsar 
y aprobecharse de la una y de la otra según y 
como mexor a su derecho conbenga; e por 
esta carta nos, todos los susodichos en esta 
escritura declarados, para el cumplimiento y 
hexecusión della, damos y otorgamos todo 
nuestro poder cumplido a todas las justicias 
e jueges eclesiásticos, de cualquier parte e 
jurisdigión que sean, que de las causas pue-
dan e deban conoger ante quien esta escritura 
paregiere; y de ella y de lo en ella contenido 
fuere pedido cumplimiento de justicia y he 
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xecugión, a cuya iurisdigión nos sometemos 
y sometemos a este dicho monesterio y cóm-
bente, con nuestras personas y vienes; y rre-
nunciamos para ello nuesttra jurisdigión e 
domegilio, propio fuero e privilegios (si-
guen las renunciaciones acostumbradas)... En 
testimonio de los qual, otorgamos, de lo que 
dicho es, la presente escritura de obligación 
en la manera susodicha, por ante el presente 
escribano público e testigos de yuso escritos, 
que fué fecha e otorgada en la dicha cibdad 
de Falencia, a diez y siete días del mes de 
Abril, año del Señor de mili y quinientos e 
ochenta un años. Estando presentes por tes-
tigos a lo que dicho es, llamados e rrogados 
para ello, Juan Sanz, criado del canónigo Sa-
linas, y Diego Pérez, criado del canónigo Ge-
rónimo de Reynoso, e Llórente de Roa, ve-
zinos de la dicha ciudad de Falencia, y firmá-
ronlo de sus nombres en el rreg.0 desta carta 
'los dichos otorgantes, a quien yo, el presente 
escribano, doy fé que conozco. Theresa de 
Jesús; Ysabel de Jesús, priora; Ynés de Jesús, 
Catalina de Jesús, Veatríz de Jesús, Catalina 
del Espíritu Sancto, María de Sanct Bernardo; 
«el Licenciado Frudencio de Armentia, el ca-
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nónigo Salinas, Gerónimo de Reinoso, Juan: 
Rodríguez de Santa Cruz; Juana de Sanct Fran-
cisco. Pasó ante mí, Francisco de Herrera ( i ) . . 
I I I 
Memoria de las religiosas del Convento de San 
José de Falencia que se remitió al capitulo 
de Alcalá de 1 5 8 1 . (2) 
La madre Teresa de Jesús, fundadora. 
La madre Inés de Jesús. 
La hermana Ana de San Bartolomé. 
La madre Isabel de Jesús, priora, hizo pro-
fesión en Salamanca, año de 1573, a 4 de Ju-
nio, día de San Elíseo, de nuestra Orden; es 
natural de Segovia. 
(1) Esta escritura, como todas las d e m á s de la 
compra de las dos casas a que hemos hecho refe-
rencia en nuestro estudio, se conservan por las 
carmelitas descalzas de esta ciudad. Creemos inne-
cesario reproducirlas, pues ya lo han sido por el 
citado P. Süvc r io en su edición de las Obras de 
Santa Teresa (Tomo V I . Burgos. 1919. Documentos 
LX11I, LXV, LXVI y LXV11, p á g s . 295 y siguientes). 
(2) Esta memoria, unida a la de los demás 
conventos fundados por la Santa, se conserva en la 
Biblioteca Nacional, y fué publicada por vez prime-
ra por Don Vicente La Fuente, en Rivadeneyra, to-
mo de las Obras de Teresa de Jesús, p á g . 368, b. 
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La madre supriora Beatriz de Jesús, hizo 
profesión en Salamanca, año 1577, en el mes 
de Septiembre, el día de San Mateo; es natural 
de Zamora la dicha madre supriora. 
La hermana María de San Bernardo, hizo 
profesión en el monesterio de Pastrana, año 
1570, a 21 de Noviembre, dia de Nuestra Se-
ñora de la Presentación; es de Villaviciosa de 
Portugal. 
La hermana Catalina de Jesús, hizo profe-
sión en el monesterio de Valladolid, año 1572, 
día de Santa Lucía; es natural de Vizcaya. 
La hermana Catalina del Espíritu Santo, 
•profesó en el monesterio de San Joséf, de Avi -
la, año 1575, a 22 de Mayo: es natural de 
Avila. 
La hermana Juana de San Francisso, hizo 
profesión en el monesterio de Valladolid, año 
1578, el postrero de Noviembre; es natural de 
•Benavente. 
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IV 
A c t a de elección de la p r i m e r a p r i o r a a f a v o r de 
Inés de J e s ú s en 8 de M a y o de 1 5 8 1 (1). 
En el monesterio de San José de Falencia, 
a ocho días del mes de Mayo de mil quinien-
tos y ochenta y un años, se hizo electión de 
Priora, Suppriora y Clavarias en el dicho mo-
nesterio, en presencia, y asistiendo a la dicha 
electión, el P. Fr. Jerónimo Gracián de la Madre 
de Dios, Provincial de la Orden de carmelitas 
descalzos, y abiéndose votados por votos se-
cretos, conforme a la ordenación del Santo 
Concilio Tridentino, de siete vocales que abía, 
tuvo quatro votos la Madre Inés de Jesús, 
y uno la Madre Isabel de Santo Domingo, y 
dos la Madre María de San Jerónimo, por lo 
qual fué canónicamente elegida la dicha Inés 
de Jesús en Priora de dicho monesterio. 
f 
Assímismo fué elegida por Suppriora la Ma-
dre Dorotea de la Cruz, la qual tuvo todos los 
siete votos que abía némine discrepante. 
E yo Fray Jerónimo Gracián de la Madre 
de Dios, Provincial de los carmelitas descalzos, 
(1) Toda ella es tá escrita de letra del P. Grac ián . 
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así frailes como monjas, confirmé la dicha elec-
ción, y la doy por buena y válida, y por la 
presente confirmo por Priora del dicho con-
vento de San José de Falencia a la sobredicha 
madre Inés de Jesús, y la doy la facultad y 
autoridad, así espiritual como temporal que a 
las tales prioras pertenece, y, para mayor me-
recimiento suyo, mando a la dicha Priora, en 
virtud del Espíritu Santo y santa obediencia, y 
debajo de precepto, acepte el dicho cargo y 
oficio de Priora, y a las religiosas del dicho 
convento la obedezcan y reciban como a tal, 
in nomine Patriis, et Filii, et Spíritu SanctiL 
Fr, Jerónimo Gracián 
de la Madre de Dios. Prov.al 
V 
Actas de profesión de la H.a María d i San José 
e Isabel de la Trinidad, en 22 de Abr i l de 
1582. 
En 22 días del mes de Abril de 1582 años, 
siendo General el Rmo Padre Fr. Juan Bautista 
Caffardo y Provincial de los Carmelitas descal-
zos Fr. Jerónimo Gracián de la Madre de Dios, 
97 
hizo su profesión la Hermana María de San 
José, que en el siglo se llamaba María de Mun-
eharaz, hija legitima de Sebastián Muncharaz 
y Catalina de Tolosa, vecinos de Burgos, y dió 
de limosna ochocientos ducados a este Con-
vento de San José, y renunció a su legítima 
paterna y materna en el monesterio de San José 
de las descalzas de Burgos, si se fundare, y si 
no se fundare, o hiciere quinientos ducados 
de renta antes de la herencia de las dichas 
legítimas, en este monesterio de Falencia; y la 
profesión digo por las palabras siguientes: Yo 
María de San José hago mi profesión y prome-
to obediencia, castidad y pobreza a Dios Nues-
tro Señor y a la Virgen María del Monte Car-
melo y al Rmo. P. Fr. Juan Bautista Caffardo, 
Prior General de la dicha orden de Nuestra 
Señora del Carmen y a sus sucesores, según 
la regla primitiva de la dicha orden, que es sin 
mitigación, hasta la muerte. 
Fr. Jerónimo Gracíán de la Madre de Dios María de S. José 
Inés de Jesús, pra. Dorotea de la Cruz, supra. 
María de San Bernardo. 
En igual fecha, y sin variación alguna, esta 
extendida la profesión de la Hermana Isabel 
de la Trinidad. 
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VI 
Memoria manuscrita de las cosas más notables 
que pasaron en la fundación del Convento 
de San José de Falencia, {i) 
Su fundación fué a los 29 de Diciembre, 
año de 1580, día del rey David y de Santo 
Tomát Cantuariense. Fundóle nuestra madre 
Santa Teresa, sin patrono ninguno, con solas 
limosnas. Las personas que más se señalaron 
en ayudarla, y a cuya instancia vino aquí, fue-
ron el Obispo Don Alvaro de Mendoza, gran 
devoto suyo,—di ó todo el tiempo que vivió 
veinticinco cargas de trigo cada año y otras 
muchas cosas necesarias para la fundación— 
y Don Francisco de Reinoso, que después fué 
Obispo de Córdoba, y su sobrino el canónigo 
Reinoso, que ayudaron mucho, con muy grue-
(1) Conservan esíe manuscrito, formado por 22 
folios, las religiosas c a r m e ü í a s . A él me referí, 
dándole a conocer, en un artículo que, con el título 
«La fundación de! Consue lo» , publiqué hace a ñ o s 
en la revista La Propaganda Católica de esta ciudad. 
Después se ha incluido como apéndice , traducido 
al francés, en las obras de Santa Teresa (tomo IV 
documento 52, p é g . 471) En la antedicha revista se 
inser tó con numerosas erratas el 15 de Noviembre 
de 1920. Las notas son del autor de este estudio. 
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sas limosnas. También favorecieron mucho en 
sus principios la nueva fundación Suero de 
Vega y su mujer Doña Elvira Manrique, asi 
con limosnas como amparándola en todo lo 
necesario. Tomó nuestra Madre, Santa Teresa, 
la posesión, en una casa.alquilada, que estaba 
en la Puebla, y era de una viuda que se lla-
maba Doña Isabel de Modoya (i) , en la cual 
estuvo cuatro meses (2), y, en este inter, an-
dando buscando una casa que comprar, en 
que dejar de asiento el convento, tuvo revela-
ción de Nuestro Señor, en que la mandó com-
prar una que lindaba con una ermita que se 
dice aquí «Nuestra Señora de la Calle», para 
que con eso se atajasen muchas ofensas que 
allí se hacían a Su Majestad. Efectuóse la ven-
ta, y pasó a ella el convento la octava del 
Corpus, año de 1581 (3). Hízose esta trasla-
ción con grandísima solemnidad y fiesta, es-
tando las calles de la ciudad tan aderezadas 
(1) El P. Süve r io , en su admirable edición, 
dice que !a casa era del c a n ó n i g o Serrano. Lo fué 
m á s tarde. Las religiosas francesas leen a su vez 
«Montoya» por Modoya. 
(2) Fueron cinco meses, desde el 28 de Diciem-
bre hasta el 29 de Mayo. 
(5) La Santa estaba ese día cerca de Soria. 
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como suelen estar para el día del Corpus. Vino 
el Cabildo en procesión con todas las Ordenes. 
Trajeron una imagen de nuestra Señora (i), 
que está sobre el corredor de la ermita, rica-
mente aderezada, y, en llegando a la portería, 
dió la vuelta la Virgen, y sacó todas sus mon-
jas, siendo la primera nuestra Madre, Santa 
Teresa, a quien tomaron en medio el Obispo 
Don Alvaro de Mendoza y Don Francisco de 
Reinoso. Luego se seguían las religiosas, por 
su orden, en la forma y modo que se acostum-
bra, con sus velas en las manos, y todo el Re-
gimiento (2) iba repartido a los dos lados 
acompañándolas, y, últimamente, Suero de 
Vega y el Corregidor acompañando a la Pre-
ada. El Santísimo Sacramento salió al encuen-
tro (3), que no le había habido en la casa pri-
mera, ni le había en la ermita, y así le toma-
ron de una parroquia, y, con grandísima so-
lemnidad, llegaron con Su Majestad a la ermi-
ta de Nuestra Señora, y allí le pusieron; y dió 
(1) La misma que en 5 de Noviembre de 1768 
se t r a s l adó a la aní igua iglesia de la C o m p a ñ í a de 
Jesús , donde hoy se venera. 
(2) El Ayuntamiento de la ciudad. 
(5) La Santa dice que fneron por el San t í s imo 
San Láza ro . 
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licencia el Cabildo para que se abriesen a ella 
rejas, y no tuvimos otra iglesia en diez años 
que estuvimos allí. Halláronse a esta traslación 
nuestro Padre Fr. Nicolás de Jesús María, y el 
Padre Provincial Fr. Jerónimo Gracián de la 
Madre de Dios, y otros religiosos. General era 
el Padre Fr. Juan Bautista Caffardo Rúbeo, de 
Rávena, de los Padres de la Observancia. Todo 
cuanto en esta traslación se hizo fué por orden 
de nuestra madre Santa Teresa, hasta el con-
certar y componer las monjas por su propia 
mano, y hasta ponerlas velas en las suyas. Y 
notaron mucho en la ciudad, entre otras cosas, 
que, llevando los señores prebendados cirios 
muy gruesos, se les morían, porque se levantó 
aire, y ninguna vela de monja se murió, con 
ser delgadas y llevarlas, entre las dos manos, 
sin ninguna defensa. Porque fuesen más, trajo 
nuestra Santa para esta fundación las religio-
sas que habían de fundar el convento de So-
ria, y de ellas fué una la santa madre Catalina 
de Cristo (i), y tengo por cierto que otras mu-
(1) Fueron a Soria: Beatriz de j e s ú s , María de 
Cristo, Ana Bautista, María de J e s ú s , María de San 
José , Catalina de! Espír i tu Santo y la freila María 
Bautista. Catalina de Cristo fué la priora de Soria. 
Sobre su vida ha hecho un estudio D. Miguel Ba-
tista deLanuza. Madr id . 1656. 
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chas merecieron el nombre de santas de las 
que fueron en esta venerable procesión. Causó 
tan grande devoción en esta ciudad, que hasta 
hoy día dura en muchos de los que se acuer-
dan (i). Generalmente fué grande la que en 
ella cobraron a nuestra Madre Santa Teresa, y 
pagósela tan bien, que decía se parecía la ca-
ridad de esta ciudad a la que había habido en 
la primitiva Iglesia (2). Estuvo aquí medio 
año, y, estando ya para partirse, le llegaron 
las nuevas y breves de la separación de la 
provincia, que así la llamaban entonces. El 
consuelo y alegría que con, ellas recibió, no 
se puede decir; después que se hubo regoci-
jado mucho, levantó los ojos y dijo: «Ya, Se-
ñor, no soy menester en este mundo, bien me 
podéis llevar cuando quisiéredes». Todos los 
breves de la separación hizo incorporar en eí 
libro conventual, que esta casa tiene en eí 
arca de tres llaves, y con esto se partió. Estu-
(1) Esto indica que la religiosa que esc r ib ió 
esta relación fué con temporánea d é l o s sucesos que 
relata. Tengo para mí que la escr ibió después del 
traslado del convento en 1691 y antes de fundarse 
las Agustinas Recoletas en 1611 en las casas de Rei-
noso; pues nada dice de tal hecho. 
(2) Dícelo en Las Fundaciones (cap. XXIX).. 
Edic. P. Siiverio. Torno V. pág . 279, 
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vo, como tengo dicho, el convento en esta 
casa diez anos, todos los cuales se experimen-
taron grandes inconvenientes, porque, ella te-
nía poca capacidad; y lo peor era que no se 
podía labrar en ella cosa, porque toda la casa 
la sojuzgaban'de un chapitel de otra que esta-
ba cerca de ella, que venía a dar como enci-
ma de la nuestra, y esto fué sin remedio, por-
que la casa era de mayorazgo, y no consintie-
ron tocar en ella, y demás de eso, a causa de 
ser allí el comercio de toda la ciudad, era de 
suerte el ruido y behetría, que no podíamos 
tener una hora de quietud en el coro, y tam-
bién era harto inconveniente, que todas las 
noches había gente en la iglesia hasta dadas 
las once, y muchas veces noches enteras,' sin 
poder nosotras resistirlo, porque no mandába-
mos la iglesia del todo, sino unos cofrades, 
que, haciendo nosotras cerrar la puerta prin-
cipal, nos entraban la gente por puertas fal-
sas. Todas estas cosas obligaron a poner en 
plática el salir de allí; pero con mucho temor 
de ofender a Dios en ello y a nuestra Santa 
Madre, por causa de la revelación que había 
tenido; tomáronse muchos pareceres, así de 
todos nuestros prelados y religiosos graves 
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de la Religión, como de otros, y entre ellos el 
P. Fr. Juan de las Cuevas, Presentado de la 
orden de Santo Domingo (i) , los cuales to-
dos se resolvieron, acerca de la revelación, en 
que muchas veces quería Nuestro Señor una 
cosa por un tiempo y cesaba por otro, y que 
asi podíamos salir de allí sin escrúpulo, su-
puesto que el mudarnos parecía necesario. 
Con esto se comenzó a buscar casa y en esta 
ocasión se manifestó bien la gran piedad de 
Don Francisco de Reinoso, porque en sabién-
dolo, dijo: «no quiera Dios que yo tenga tan 
buenas casas y estén sin ellas las esposas de 
Cristo»; y así, con ser las suyas de las mejo-
res de la ciudad, hizo donación de ellas al 
•convento, con tanta liberalidad, que no pidió 
una misa por tan gran limosna. Aquí sucedió 
una cosa en gran manera desacordada, y fué 
que las Madres que entonces gobernaban, di-
jeron que hacían la debida estima de tan gran 
(1) Fray Juan Velázquez de las Cuevas, con-
fesor del Cardenal-Archiduque Alberto de Austria, 
de spués de varias dignidades en su orden, recibió 
el Obispado de Ávila en 1596. Murió dos a ñ o s m á s 
tarde. Pro teg ió mucho a los carmelitas (Cf- Libro 
de las recreaciones, de María de San José , Recrea-
ción VIH). 
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merced y limosna, pero que de ninguna ma-
nera querían desacomodarle, y que, porque 
eso no fuese en sus días, el convento cedería 
en el Cabildo la donación que le había hecho 
(Don Francisco), y el Cabildo le diese una 
casa de las muchas que allí posee ( i ) . Esto 
(1) Sobre este particular parece lo m á s cierto 
lo siguiente. Don Francisco Re inóse , no don Jeró-
nimo, como se lee en la Reforma (pág . 747), en vista 
de la s i tuación de las carmelitas en las casas de la 
ermita de Nuestra S e ñ o r a , se reso lv ió a ceder una 
en que vivía, situada en la calle de la Traviesa. 
Enterado el Cabildo, se opuso, entre otras razones, 
porque el Convento iba a estar cerca de la Catedral 
(P. Alfaro, obr. cií., fol 179, v . ) , por cuya c a ú s a l a s 
religiosas pensaron permutar la casa de Reinoso 
por otra, que quisiera el Cabildo, de su mesa capi-
tular. En efecto, el 24 de Julio de 1590 hizo el c a n ó -
nigo Salinas la propuesta de permuta por una casa 
que pose ía el también canón igo Sebas t i án Ta mayo, 
situada en la calle de la puerta de Monzón (hoy 
Eduardo Dato). N o m b r ó el Cabildo una comis ión 
que entendiera en este negocio, teniendo en cuenta 
«el servicio de Dios, la mayor comodidad de las 
monjas y el valor de las c o s a s . » En 1.° de Agosto 
se aceptó la permuta por el Cabildo, y a c o r d ó s e 
impetrar la conces ión de la licencia oportuna para 
otorgar las escrituras. A esta casa se unió otra 
que el Cabildo vendió en 29 de Octubre en 70,000 
maravedises ante el escribano Pedro Guerra de la 
Vesga, y que estaba situada en la plazuela de Enta-
lladores (hoy Carmelitas). A ñ o s d e s p u é s , en 1651, 
adquieren en mil doscientos ducados otra casa, que 
lindaba con el convento en la misma plazuela, es-
quina tie la calle de la puerta de M o n z ó n . Todas 
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se vino a efectuar, y la casa que nos escogie-
ron fué harto vieja y da tanto menos capaci-
dad que la otra, que la hacía más de dos mil 
ducados de ventaja, con la cual se quedó el 
Cabildo, porque no hubo entonces quien re-
parase en ello, y después acá, como se hizo 
con escrituras tan firmes ( i ) , parece ya impo-
es ías casas eran muy viejas, y ían ío en la permuta, 
como en ías ventas, las monjas salieron perjudica-
das sin duda alguna. Por este motivo, no quisieron 
aceptar los ofrecimientos que les hiciera el Cabildo 
de ceder la plata y ornamentos que precisaran para 
la t ras lac ión , verif icándose ésta del modo que en el 
documento se indica. De aquí, según Pulgar (tomo 
11, p á g . 255), nac ió una enemiga entre el Cabildo y 
el Convento que fué causa del pleito sostenido en 
1673 sobre el entierro de Doria M . Calderera, mujer 
del Dr. Antolín de Medina, regidor de Patencia. El 
traslado del convento debió tener lugar en la noche 
del día 4 de Noviembre, pues el siguiente se reúne 
el Cabildo y delibera acerca de lo que procede para 
que no quede abandonada la ermita de Nuestra 
S e ñ o r a . 
(1) El antiguo monasterio de Nuestra S e ñ o r a 
de la Calle se vendió en dos mil ducados, ante el 
escribano Francisco Gonzalo, con fecha 1C de enero 
de 1592, a las religiosas Bernardas de Santa María 
del Escobar de Torquemada, que pasaron a Paten-
cia en dicho año , gracias a las activas gestiones 
que realizara para ello el canón igo y Provisor Juan 
Rodríguez de Santa Cruz, de quien tenemos noticia 
por la escritura de fianza que en 1581 firmo con 
Armentia, Reinoso y Salinas. Concurrieron a la 
venta por parte de í a s Bernardas el citado preben-
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sible poder volver a ello, ni remediarlo. A esta 
casa nos pasamos año de 1591. Vino el Padre 
Prior que entonces era de Valladolid con seis 
religiosos, y nos trajeron una noche en silen-
cio 
VII 
Reliquias de Santa Teresa 
En el convento de religiosas carmelitas de 
esta Ciudad se conservan algunos objetos que 
pertenecieron a Santa Teresa, y de los cuales 
vamos aquí a dar una sucinta noticia. 
Del cuerpo de la Mística Doctora, enterra-
do, según es sabido, en Alba de Tormes, po-
seen las religiosas pequeños fragmentos óseos, 
colocados en artísticos relicarios de plata. 
dado, y por la de las carmelitas Mariana del Esp í -
r i tu Santo, priora, María de San Bernardo, subprio-
ra, Inés de j e s ú s , Juana de San Francisco, Isabel, 
de la Trinidad, Catalina de Jesús , Gregoria de San 
Je rón imo y Catalina del Espíri tu Santo, las cuales^ 
firman por s í y por las religiosas impedidas o en-
fermas. 
(1) Desde aquí , la autora del manuscrito se 
ocupa en trazar la biografía de algunas antiguas 
religiosas, especialmente de Catalina del Espíritu. 
Santo (o Tolosa). 
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. En otro se ve una carta autógrafa, dirigida 
por la Santa a su hermana Doña Juana de 
Ahumada, y que lleva fecha de 27 de Sep-
tiembre de 1572. 
En relicario aparte se guarda una firma 
de la ilustre Fundadora, recortada de un do-
cumento desconocido. 
Un vaso de vidrio, que usaba la Santa para 
la ablución después de haber tomado la Sa-
grada Comunión. Tiene tres pulgadas de altu-
ra próximamente y cinco de diámetro. 
Está adornado, por su cara externa, con 
algunas figuras que representan bustos de ni-
ños, y ofrece el aspecto de un bonito escarcha-
do por hallarse erizado de pequeños puntos. 
Una silla de nogal, que se recoge a modo 
de tijera, y tiene el asiento y respaldo de ba-
queta labrada. Procede del desaparecido mo-
nasterio de carmelitas descalzos de esta ciudad. 
Otra silla de viaje, también de nogal, sobre 
la que, según tradición, hizo la Santa el viaje 
de Valladolid a Falencia en el día de los Ino-
centes de 1580, cuando vino a fundar el con-
vento de San José. 
Un tamboril con que la simpática abulense 
festejó las fiestas de Año Nuevo y Reyes en 
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el citado año. Consta, por testimonios muy 
autorizados, que la Santa gustaba de alegrar 
las horas de recreación, en las principales fies-
tas religiosas, con cantos y bailes, debiendo 
creerse que los villancicos que se conservan 
en la colección de sus poesías, fueron escritos 
por Teresa de Jesús para la conmemoración 
conventual de la Nochebuena, Inocentes y Epi-
fanía. 
La toca usada por la Santa Madre, según 
tradición respetable conservada por las reli-
giosas, y en la cual es fácil distinguir una mar-
ca, la misma que existe en otras prendas que -
pertenecieron a la Mística Doctora. 
Una rueca de boj, torneada y compuesta 
de tres piezas que se ajustan perfectamente. 
Para nadie es un secreto que uno de los me-
dios que las carmelitas empleaban para hacer 
írente a las necesidades de la vida, era el de 
hacer trabajos y labores que luego vendían. 
Una olla de barro, en que, se dice, la 
Santa condimentó la comida de sus monjas. 
Debe tenerse en cuenta que, en los orígenes de 
la reforma, no existían hermanas legas, y que 
las mismas religiosas de coro tenían que hacer 
los servicios de cocina por turno. Así se ex— 
n o 
plica que, en alguna ocasión, la Santa, por hu-
mildad, se ocupase en tales menesteres. 
La toalla con que se limpió el cuerpo y 
sarcófago de Santa Teresa al ser trasladado 
aquél a otro nuevo en 1760. La historia de esta 
reliquia es muy curiosa. Pe iteneció en un prin-
cipio a las religiosas carmelitas de Santa Ana 
de Madrid, quienes parees que se la cedieron 
a los descalzos de esta ciudad. Cuando la des-
amortización de los bienes eclesiásticos, pasó 
al Ayuntamiento, depositándose en su Orato-
rio, hasta que el alcalde Don Pedro Romero, 
cumplimentando un acuerdo del Concejo, la 
entregó al Sr. Obispo Lozano, de feliz recor-
dación, el cual dispuso a su vez que pasase a 
poder de las religiosas carmelitas de San José. 
La auténtica de dicha reliquia está firmada 
por la priora y clavarias del monasterio ma-
drileño antes citado, en 1763. 
Tales son las reliquias de Teresa de Jesús 
que conservan las carmelitas. En la capilla de 
San Jerónimo de la Catedral se guarda la car-
ta a Reinoso, escrita por la Mística Doctora 
desde Burgos. 
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VIII 
Fiestas en Falencia en 1614. por la Beatificación 
de Santa Teresa de Jesús (1). 
* 
«Recibió con singular alegría esta ciudad 
de Falencia, la nueva de la beatificación de 
nuestra Santa Madre, y todos en celebrarla se 
mostraron muy sus devotos. Luego se encen-
dieron en toda la ciudad y conventos de ella 
muchas luminarias; en nuestra casa (2) y en 
la Iglesia Mayor muchísimas, y todos tomaron 
esta ocasión como propia. Hubo general repi-
(1) De las fiestas que se hicieron en toda Espa-
ña durante el ano 1614, en que fué beatificada por 
Paulo V la Madre Teresa de j e s ú s , hay un libro por 
Fray Diego de San José , impreso en Madrid, por la 
Viuda de Alonso Maríín, en 1615. Como esta obra 
se ha hecho muy rara, creemos ütil publicar la rela-
ción de las fiestas palentinas. Las notas son del 
autor de este estudio. 
(2) E l convento de religiosos carmelitas. Se 
fundó en 1599 en el cercado y huerta del Lic. Corral , 
pasado el puente del arroyo de Villaiobón. Trasla-
d ó s e en 1601 a lugar m á s cercano de la ciudad, 
aunque no mucho, pues el convento lindaba por el 
sur con el citado arroyo, y hasta 1655, después de 
larga contienda con el Cabildo, no ocupó las casas 
de Francisco C a r d ó n , en lo que se llamaba la Co-
rredera (hoy paseo del S a l ó n )
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que en todos los conventos y parroquias a la 
misma hora que se tañó en nuestra casa. 
La ciudad publicó unos días antes un cer-
tamen poético en honra de la Santa, con muy 
buenos asuntos y lucidos premios. Fijáronle 
con grande acompañamiento en las partes más 
públicas, paseando la ciudad con gran ruido 
de chirimías y trompetas. Llevaba el Teniente 
un rico estandarte, y las borlas el Corregidor 
Don Diego de Flores. Acabaron este acto en 
nuestro convento, donde fijaron el estandarte, 
y en las casas de la ciudad otro con el certa-
men, donde estuvo ocho días, hasta el de la 
fiesta principal. 
Las primeras vísperas se cantaron con 
grande solemnidad y música, asistiendo a 
ellas toda la Clerecía, las Religiones, el Regi-
miento y Caballeros, con grande devoción y 
afecto. Estaba la iglesia bien aderezada; espe-
cialmente lo que se llevaba los ojos de todos 
era la Santa, que estaba ricamente vestida, con 
mucho oro, perlas y piedras preciosas. Tenía 
una cruz en la mano, también llena de piedras 
finas y piezas de mucho precio, y todo estaba 
muy grave y oloroso. 
Asistieron a la primera misa el señor 
i i 3 
Obispo ( i ) , Religiones, Cabildo y Ciudad en 
forma, y toda la gente de la ciudad y tierra, 
que vino mucha en esta ocasión. Predicó el 
doctor Oro, canónigo magistral de la Catedral 
(2): el segundo día, el P. Rebejo, Predicador 
mayor de los Dominicos; el tercero día, un 
religioso de San Francisco; el cuarto día, un 
Padre Descalzo Francisco; el quinto, el Padre 
Rector de la Compañía; el sexto, el Padre 
Maestro Cáceres, dominico; el séptimo, un re-
ligioso de San Agustín de Dueñas; el día octa-
vo, el predicador de nuestro convento. Fue-
ron todos estos sermones muy doctos y gra-
ves, en los cuales se dijeron grandes cosas 
de nuestra Santa Madre, honrando mucho los 
predicadores a nuestra Religión. Todos estos 
días se hicieron los oficios con mucha solem-
nidad, música y asistencia del señor Obispo 
y Cabildo, que prestaron a nuestra casa los 
(1) Don Felipe de Tarsis de Acuña . 
(2) El Dr. Miguel Fe rnández de Oro, magistral 
de lectura de esta Santa Iglesia Catedral, nació en 
Ariniz, pueblecito inmediato a Vitoria. Colegial M a-
yor de San Bar to lomé de Salamanca, ocupó ia 
Magis t ra l ía palentina en 1597. Fué de agud í s imo 
ingenio, grande escriturario y muy elocuente pre-
dicador. Murió en 1626, cuando había sido nom-
brado Obispo de Palencia. 
114 
ornamentos, reliquias y plata de la iglesia con 
mucha voluntad y gusto; y demás de esto die-
ron cien ducados de limosna el convento para 
las fiestas. 
El día octavo se leyeron en la iglesia de 
nuestras monjas las poesías, y se repartieron 
los premios que tenía señalados la ciudad, 
muchos y muy lucidos, con que se acabaron 
nuestras fiestas, en lo que a nosotros tocaba. 
La ciudad hizo un día de fiesta por su 
cuenta con grande solemnidad y aparato, 
asistencia a ella del señor Obispo y Regimien-
to en forma. Predicó un grave y docto sermón 
el padre Abad de San Isidro del Orden de San 
Benito. 
En el convento de religiosas se hicieron 
las fiestas con grande solemnidad y mucho 
cumplimiento, porque su Iglesia es muy buena 
y más capaz que la nuestra, que agora está 
de prestado. 
Acabada la fiesta eclesiástica, comenzó la 
ciudad las seculares con mucha grandeza y 
gasto. Tuvieron comedias para todos los ocho 
días (1). Corrieron dos días toros, y siempre 
(1) Se hizo venir de Valladolid a la c o m p a ñ í a 
del autor Valdés, que trabajó ocho d ía s , valiendo 
U S 
por las noches fuegos y cohetes que nunca 
-cesaban de arrojarlos de las casas de la ciudad 
y de otras partes. El último día corrieron los 
caballeros carreras en la plaza (i) , con que se 
regocijaron mucho las fiestas. Otro día juga-
ron cañas con muy buen orden de cuadrillas, 
ricas libreas y muy buenos caballos. Este 
mesmo día se pusieron en nuestra casa mu-
chos fuegos y algunas invenciones que salie-
ron extremadamente bien, estando en este 
campo de junto a nuestra casa toda la ciudad 
para verlas disparar. Todo se hizo próspera-
mente, sin que sucediese desgracia alguna, ni 
encuentro, ni disgusto entre los caballeros, 
antes parece que en orden a esta fiesta todos 
tenían un alma y un corazón. 
Ha quedado esta ciudad y comarca con 
grande devoción a nuestra Santa Madre, y 
aunque ha gastado más de lo que, al parecer, 
podía la ciudad, al presente les parece no han 
las comedias representadas seis mil trescientos 
treinta m a r a v e d í s . 
(1) Del Azafranal. Sabido es que esta plaza fué 
adquirida por la ciudad a los franciscanos, apro-
b á n d o s e la venta por bula de Paulo 111 en 1545. 
Ocupaba todo el terreno de la primera a la segunda 
bocaplaza. 
l i ó 
hecho nada, remitiéndose a las fiestas de la 
Canonización (i) . Tienen de nuevo grande 
estima de los libros de nuestra Santa, y, bus-
cándoles con gran cuidado, no los'dejan de las 
manos, y en algunos conventos de esta ciudad 
los tienen por lectura ordinaria de refectorio. 
Algunos emblemas tenían de latín, los que 
reducidos al castellano significan los siguien-
tes versos: 
La luz clara de Teresa, 
Sin que el castillo la estorbe, 
Alumbra y enciende el orbe. 
2.° 
Sin raices ya en la tierra, 
Tal copa tengo en el cielo 
Con que engrandezco el Carmelo.» 
(1) De és t a s no han quedado noticias, que nos-
otros sepamos. 
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